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Ia epopeya trágica y exótica que

supo urdir Pierre.B�noit, �Ire ..
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y por encin;a de todo que ..
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LA A-T-,L A N T DAPRINCIPALES INTÉ,RPRETES-
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Saint-Avit '

PIERRE BLANCHAR'

"" Morhange .. JEAN ANGELO

Conde Hetman de Jito·.
mir V. Sokoloff

Teniente Ferrières Georges Tourreíl -
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UNA CONFERENGlA' POR RADIO
BASADA EN LA NOVELA de

PIERRE BENOIT ,

,

ADAPTACiÓN'
CINEMATOGRÁflCA

Alexandre Arnoux

los dos oficiales, 'Cuyas miradas se

extendían hacia el horizonte por

aquella sábâna inmensa de arenas
cortada. tan solamente a bastantes m'i..
[las por el valle de «Ued Mia» (3)..

El, rostro del capitán Saint�Avait""
expresaba a medida que iba desarro­
llándose la conférencia una viva jn':'
quietud, una angustia que en vano

trataba de ocultar, mientras que �
compañero seguía con el interés �
curso de la conferencia del sabio;
que iba diciendo:

«En resumen: la Atlántida, ese'

viejo sueño de la Humanidad, esa

civilizaci6� podetos¡:l; ese maravillo ..

so' continente desaparecido, no ha

podido aún averiguar ningÚn ge6.
grafo en q�é punto del globo se en.

contrará. Y, sin embaig�, ese mundo

el capitán Saint-Avit y
el 'teniente Ferriéres,
oían silenciosos una

conlerencia que se estaba dando en

París.
._.

El sol africano, ese sol calcinante
y agostador, al esparcirse sobre la
inmensa ccHamada» (I), dábale un

color rosado .de fuego. La calma
en que estaba sumergido aquel
«boroh» (2) no se interrumpía por

ningÚn ruido. Ni el más leve mur­

mullo venía a turbar el silencio de

MUSICA DE

W. Zeller

(.1) Palabra árabe, que significa ,ctierra
estéril».

,

(2} Especie de fortaleza o castillo, cuyo
aombre se da tamhíén por los árabes a los
blecaos. ' .

.

. (.3� En árabe «Rio Ciento»t

- NOVÉlADA: EN BSPAJÍlOl POI? --�-�

"MANUEL NIETO GALÁN
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ha existido, tal vez existe aún ... .Las

antiguas tradiciones, los documen­
tos de los iniciados no permiten du­

dar dé la existenci"a. de ese sueño ...

"

Hemos descubierto Troya, hemos
desente�radò las ciudades egipcias ...

¿ Por 'qu,6 no habríamos de encon­

trar la Atlántida?.. Una hipótesis de

crédito sostiene que la Atlántida que­

dó sumergida en las arenas del Saha- '--o

ra. Recordeq:tos tantas caravanas

perd.idas, tantos aviones desapareçi­
dos, tantos hombres esfumados, sin

dejflI; rastro: Eso demuestra, que aun

hay en el Sahara lugares a los que

ningún europeo ha llegado, o por

1<> menos; de los que ningÚn euro­

peo ha vue1to ... No podríamos ima­
ginar que en vez de hundirse La At­

lántlda entera, hayan quedado a la

�u,perficie tro�os de ella que sirven_
de refugio a' las tribus del extremo

Sur def desierto.ê., . (Sèda una qui-

mera el ir en su 'busca?»
El capitán Saint-Avit, al terminar

el geógrafo su disertación. se pasó
la man<> por Ía frente. como si qui-

•

siera borrar de su mente un trágico
pensamiento y suspiró diciendo:

�

-Ese_ hombre tiene razón,... �i Sí !

La Atlántida fué �orbida en parté
por -él Sahara.

.

-( Cómo puedes saberlo ?-pre­
gunfó �l teniente. que s� tute¡;tba con'
¡¡U supèrior. debiclo a que los dos

perteJ?ecían a la mIsma promoción.

-Lo sé. porque lo he
__
visto-ex­

clamó el capitán Saint-Avit. _

_,¿ Què, has vista la 'Atlántida?­
preguntó extrañado �J teniente.

;

.

-Sí; yo estuva allí hace dos años.

El 'teniente Ferriéres se quedó mi­

rando a su compañero, quien hacía

poco había salido del hospital. des­

pués de una temporada de reclusión,'
debido a una crisis nerviosa, que se

temió le ocasionara la �uerte.
-¿ No me crees ?-pregÍmtó otra

�.

vez el capitán.
-j Ah. vamos I-exclamó êl

, te.­
nlente=-, (Te refieres al asunto del

capitán Morhange? No.-hablemos de
eso. Leí oportunamente lo sucedido,
que no tenía n�d� de fantástico. En

una expedición de reconocimiento

tu amigo fué asesinado por los 'tua-

regs.

�No-replicó misteriosamente el

capitán-. No le mataron IQs indíge­
nas... i Yo fuí quien 'asesinó al ca­

pitán Morhange. a mi mejo� amigo I
-

El teniente se le quedó mirando,
estupefacto. y el capitán. adivinan­

do lo que pasaba por la imaginación
,de Ferriéres, le

_ qijo :�

,__No creas que estoy loco... Sé

,perfectamente lo que digo.
El teniente Ferriére. sin qu�rer dar

créd'it<> a 'las palabras del capitán. o

mejor dicho, fingiendo rio creerlas,
le respondió.:

-Durante tu estancia en -ei hos-

L A ATLA N·tIDA
,

..

pítal vdiiiste cosas extrañas y.' ahora Y por la -mènte.del "capitán Salnt-
,

esa �v?z, al hablar de ,este desierto, Avit fueron des��do)òs recuerdos,'
te ha excitado' y te hace expresarte de '�quell�.s· 4$�s cemo si" en reali...
-en esa forma.·

.

dad los est�V,iei:a:�i��I_lda'. :li

'"

��ada de �so. Te habla c,?n tod�
.

Arïtes sIe cÍés�edirs� de la cara»,

tranquilidad-y te creo todo lo -hom� vana, Morhánge; �t teniente Saint..

'bre necesario para soportar l� cen-. Avit y los 'hôrnhre� que ÍOl? acompa­
fesión 'q�e te hago�' ñab�n hici�ron hò�hé' 'en- un campà-

Morhange y yo habíamos recibi.' merito provisional, mientras que�
do,una ord.en de reconocimiento, una

"

muchacha que 10,s 1;ta�ía seguido has;.,
orden que en reálidàd era un'- sim-

.

ta aHí; llevaba' a la máquina variaa
pIe pretexto, puesto' que' llévªBamos

.

cuartillas para ���viarlªs al .,periódi..
una, misión secreta.. SEll tÍ'at�b;a d� -

�o d� gue ier!'i ëorres?on�l.l'·t' _,
. CA'.'

¥

reseñar la sitùaciôa del país del Sud. Aquel día. sé hàbían encòntrado en
, Morhange había venido de Fran; el desierto; un hombrèinuerto: El

ci� para tornar pat-ie_ en està expe-' capitán Morhang� -se 'ace�có., a él �
dició,� y su franqueza' 'Y optimismo". exclamó;'

�

pronto se adueñaron Cle la voluntad. A' De
.

, �( caso Sea, :un, europeo.:. . .'"
de todos los que nos hallabamos en

b ' 1;'" t' lo'
.. ;'. '" enamos por o nleno§ en e,rrar .

'

el �fuerte. Er-¡¡ un gran g�ografo y p' 1'" S· A'
'

.. ero. e ,tenlent_'¡! aint-, VIt, COll_l-
sus 'estudios lo llevaron a participar � .

prendiendo que, eni perder tm tiem-
t conmigo los riesgos de la expedición. '''f' '-

'

. \ 1'
- pà prëcioso se _.op_usO::� )ello, con e;

que yo iba. _a realizar.
,

". 'siguiente ·ç�cment!ui(j.· ,

En principio me molestó está corn-"
f 7"( Para- gué?:::-. L� arena se en",·�

pañía, pero luego hube de cori e.sar- �.

I cargará de ellò.
.

me que Morhange era. no s� �men· -

,te todo un caballero. sino además,
ûn hombre capaz de sacrificarse por

el sentimié�to de amistad y compâ­
�

L

ñerismo,
Al �<;?menzar nuestro viaje. nos

reunimos a una caravana que trall8-

portaba sal ál territorio�. fèm�buctú.
NÇls apartamos poco después_dé es-

y sin más razènamientç siguie-
_

r�n su camino:, hasta llegar al lugar
donde se h,abía' �stablecido el cam�

pamento..
'. Saint-Avit. ¿nfró en la tienda don­

de estab� 'la jJ'v�:n ,y. Iê dij<!· son�

.<

riendo: �

-Vengo a d�sp�dirrñe dé, usted..

�a
-

caJ;avana y seguimos el camino: señorita.
,

'qu� conduce al interior del desierto. -¿ Se :'J:_a usted ?-:preguntó la mu ...
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-chacha-«, (y � capitán M�rhange -¿ Supongo que no hablará mal

>LéP.Dbién �
-

de .nosotros ?_,le dijo riendo el te-

-Naturalmente-respondió el te­

niente-. Al amanecer nos separa-.

.remos de la. caravana.

Usted seguirá eon ella hasta Tom­

huctú. La dejamos con cierta inquie­
tud.

-è Por qué ?-prèguntó sonriendo

• joven.
-Por que el Sahara no es un pa­

seo adecuado_para una señorita.
,

-No !I� preocupe-e-exclamó con­

:fiadamenfe là periodista-c-, Está es

mi profesión y precisamente en el

artí�clo que escribo hoy me ocupo

de ustedes.

-niente ,
�

La joven le irrdicó que podía leer
la cuartilla que aun tenía en la má­

quina y ei teniente por encima 'de
ella leyó lo siguiente:

«El capitán Morhange es una fi­

gura singularmente atractíva, siem­

pre en bus�a de rutas desconocí�
.

P,'
das ... )) '"

-Muy bien-termin&'�diciendo el

t�nientè, al mismo tiempo que se des­

pedía-. Hasta la vista, señorita.

-Mucha suerte, teniente Saint­

Avit-le respondió ella.

HACIA 1:'.0 DESCONOCIDO

Al día siguiente, muy de mañana

la expedición del capitán Morhange
-se puso nuevamente en camino, atra­

"vesando parte-ciel desierto, sin que

nad.a anormal les ocurriera.

Llevaban cinco días de. carnmar,

cuando una' tempestad de arena los
hizo detenerse y esperar que pasa­
se la tormenta. Çon igual prontitud
que había llegado volvió a desapa­
recer y así llegaron hast¡i las faldas
-de una rocosa montaña,

Iban a detenerse para abreviar...el

ganado y pasar allí la noche, cuando
-distinguieron en tierra a un hombre,

Bud-Djema, el 'hombre de .co¡;fian­
,za'y guía que llevaban, se acereô 'a
,él y Saint-Avit Je. preguntó: "

-è Muerto de sed?

-No, desvanecido nada más.

Llevaba la cabeza envuelta en un

(turbante y con una de sus puntas

se cubría el rostro, dejando sola-,
mente visible Ids ojos ..

Procuraron reanimarlo, dándole

agua y un
:

POC9 -de ron y el árabe
abrió al fin los ojos,�ronunció va­

rias palabras y 'volvió- nuevamente,
,

a quedar su�ido en una especie de

letargo.
, POl"SU indumenfaria se veía clara-

,

mente que .agu�l nombre pertenecía
a la tribu de los tu�egs y el ca..

pitán Morhange exêlamó sorprendi­
do �

-Es extraño encontrar este tua­

. reg, aquí solo en el desierto ... ¿ Hay;
tribus tuaregs en-la. mOIltaÍ'ía?
'-No reapondió el teniente Saint-,

Avit, que habíà re:corrido' varias ve­

ces aquellos mismo� lugare&:-. Los­
hombres de por ¡iquí son makkash.

-No deja de'"sèr algo inquietante .

este encuent.ro-c�meñt' el .capitânj
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aunque sin darle mayor importancia. guía-terminó diciéndole vel capitán.
Hicier�n alto al pie de la mon- -No es conveniénte fiarse mucho ..

taña y al c�bo de una hora, sé' en';" de 'Io� tuaregs, '�capitán.. ':-murmuró et.'
centraron ,con:

..

la�orpresa de que el "'teniente. :¡.,

•

guía Bud-Djemen haJ?ía muerto; Pero quedó' convenido definitive- -'

�nmediata�ente se sospechó. 'del, mente que ei árabe les serviría. de'

tuareg, pero iste se hallaba allí y no ., ��a en las siguientes jornadas que

era de presumir .que un hombr� a . 'iban: a. emprender -al "otro -odía.

quien se ha salvado la vida, se còh-' Era cerca de la media noche, cuan­

vierta en criminal y menos aún' que" do de improvise se, vieron
.
atacados

no huya, después de haber cometi- por una partida de árab�s muy su-
,

do el delito,' Por otra parte ninguna',-, perier al número 'què 'ellos, eran.
,

razón hà�Îa presumir qué el'tuareg Morhange'y Saint-Avit se di'spusie-·'
desease' là �uert� del guía y en con- ron a la defema y el teniente y el

clusión vi�ieron él deducir' que 'el capitán se multiplicaban acudiendo a

mismo -guía se habría enyeneé1ado todos los sitios de peligro para im­

abusando'del «haschich» (I). En vis- pedir que. el adversario los cercaran.

ta de que se habían quedado sin Ma'; a pesar de esta valiente defen-

guía, el capitán le dijo al tuareg: sa, mientras que Saint-Avit lucha-

....::...¿ éómo te llamas? ba por detener un grupo de enemi ..

-SegÍr beÍ1� Sheik-e-respondió el .' gas que se le venía encima, oyó un

grito del <capitán Morhange.
.. Deseando auxiliarle corrió hacia ei

lugar de donde h�bía partido el gri­
-Conozco' todo el desierto-res-..

"

: .

Or,

,
•

� f'

�.;..' ..
"

I

•

t' :y

"

árabe.

_,¿ Sabe� el camino?

to, gritando a su vez:

.

:.....,j Morhange L.. j Morhange !.

.Apenas- dió vanos pasos, cuando
�

_ sintió un fuerte golpe sobre la ca­

beza, Hizo ademán de enderezarse..

pondió el tuareg.
_:_Pues entonces tú serás nuestro

(1) Especie de opío que los árabes sue ..

len emplear, �ezclando en el tabaco de
sus pipas.

mas cayó a tierra sin conocimiento.,

.

.I

':.,..-_
! ,

, .Ò . '

},
kA ATLANTIDA

�
�
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-.

J,
"

\
'

Jamás pudo saber el teniente Saint- cúro que l'a plata, empañado en

Avit el tiempo que duró su, 'estado aquel momento por"l�s bocanadas.
de inconsciencia. Como si estuviera leI aire matinal. Se aso�o a aqùe­
soñando sintió que era

-

transporta- ,

lla especie de'mirador,'y apenas si
do por vcaminos para él .desconoci- pudo è�nteI1er un grito ......de asombro.
'dos, quiso hacer memoria de todo Se encontraba ·en. uñ lugar que do-

J
..

I? que había pasado, pero una gran minaba el vacío y estaba tallado en

'pesadez en el 'cerebro ,le hizo" ce- I'á la,dera de uná montaña. Por �n�,
!Jar nuevamente los ojos y qu;dQ" cima, de fI ��n solamente el cielo­
profundamente dormido otra ve2í.' .�: y por debajo, ceñido por doquiera r

-r: ,
_,

Cuando se despertô se encontró en de,: picos plmtiagudos, .,un inmenso

una est�ncia desconocida. Se encon- barranco que 'hacía aquel lugar in ..

traba en una' sala redonda, de unos violable.

cincuenta: pies de diámetro y casi Se, vió solo e inmediatamente se

otros tántos de altura, que' recibía acordó del capitán<Morhange. Nada
la luz �e uni'! inmensa balconada, sabja de su suerte -y al 'no verlo a

que dejaba ver el cielo de Uf: az�l su lado comenzó a'� gritar, llamân-
inmenso. El súelo. así como las pa- dOUa: _

redes, eran de una especie de már- -,j Morhange, l .. " ¡: Morhange!
mol veteado como el pórfido y. es:' A sus, gritos áCU9ió' un gigantes ..

taban chapeados de un raro metal,. ca targui blanco', uno de esos escla­

más pálido que el oro y más obs- vos negos que van vestidos comple-
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tamente de blanco, y €1 teniente _en�
carándose con 61, Je preguntó:

-'-è Dónde estoy?... è Dônde- está

Morhange?
""

El fargui como si la pregunta no

fuera dirigida a él guardó silencio­
y el teniente. volvió a decirle cada
vez más' colérico:

-¿ Dónde está el capitán Morhan­

ge'? .. ¿ Qué esperáis de nosotros? ..

i Habla!... ¿ Qué rescate queréis? ,

-Ninguno-respondió ceremonio­
samente el targui-. Luego vendríais
con ametralladoras Por eso os que­
daréis aquí.

Descorrióse entonces una cortina
y apareció un. hombre en la esta�­
cia un hombre vestido con ridícula

elegancia. Llevaba chaqué sobre el

que- lucía, en la solapa, una gran

gardenia y al ver al tepiente, hizo,

una reverencia y le dijo afectando
verdadera amabilidad.

_;_,Mi querido 'teniente ...

-¿ Dónde está Morhange ?-:-le m­

crepé inmediatamente Saint-Avit.
El nuevo personaje, con una par­

simonia desesperante se caló un mo­
-nóculo y le respondió':

-Comprendo SJ.! inquietad ... Ee,-
ro, ep. fin; ya ha pasado lo más des­

agradable.
El teniente le oía estupefacto" Je'

ver lo correctamente que se -expre­

saba en francés y le oyó decir de
nuevo: -

-Permítame que 11JJ< presente.
Soy el conde Bielovsky, fletman de

Jittomir. .. Supongo que .le será agra­
dablè poder hablar aquí .con un eu­

ropeo .. .r con un parisién .... Acaso el
último parisién.

Saint-Avit apenas si le prestaba
atención, puesto que todo su pensa­

miento se concentraba en Morhan­

ge. Saber el paradero de éste era

su único deseo.
El conde Bielovsky, sin darse cuen­

t� de la ansiedad del joven siguió
diciéndole al mismo- tiempo qua lo
llevaba a una pieza inmediata:

-Yo llevo aquí veinte años. EL
- destino me aprisionó con su mano

implacable. Esto era entonces un

agujero infecto. Ahora, como veis,
resulta una habitación, casí agrada.
ble.

.

Saint-Avit iba de. una parte a otra

sintiendo que sus ,nervios se exci­
taban cada vez- más. El conde, ,de
una mesita ,preparó yarias botellas
y volvió a decirle con su perenne son­

risa-_f

L A A T L A N T t D A 13

el' úrîiccr europeo, Saint-Avit sintió ploreble¿ el mismo que el de un ser

. la angustia del eornpañero desco- que carece de voluntad y- se deja
nocido y sin esperar a más se -lan-

_

llevar por Sus primeros
.

impulsos.
zó p or aquella especie de labêrin- -Cuando Saint-Avit consiguió calmar
tos que formaban los' pasillos, de en algo a su desconocido adversa­
aquel singular palacio, al mismo rio, éste le dijo:
tiempo que gritaba: -¿ H� visto a Antinea ê

-j MoJrhange !... ¿ Donde está, _¿ Antinea ?-preguntó extrañado
Morhange? Saint-Avit-s-. Ni siquiera conozco su

El conde- salió tras él, pero la for- existencia.
ma en que corría Saint-Avit hizo que

'. -

,

Id'
, El conde que había llegado a ellos,

pronto o per iera de vista. Se én-
apartó �1 teniente del lado del otro

centró con ,un targui blanco y en .su -,

-y"'ie dijo:unión siguió buscando al teniente.
.. -Es Torstenson. Un

.

excelente..t.ste, medio loco, poseído por '-Jna
-

gran excitación nerviosa, iba de'un
muchacho que dentro de unos días,

pasillo a: otro recorriendo a veces el acaso de unos minutos, nos "dejará
mismo camino, sin darse cuenta y

para ir a un mundo mejor. Fuma

.sin cesar de llamar a su compañero.
demasiado Kif, �na moga que no

E' d' I
¥

perdona. 'Se envenena ,por amor ...

n ·una e sus vue tas se encon-

tró con el conde, pero ni apenas.....

lo por desesperaciôn de amor.,..
'"'

vió y sig'uió 'éorrienJo-, al mismo tiem-s lorstenson murmuró '--con voz dé ..

.po que el éonde decía sonriendo, at bil :

-

targui: -i Antinea ! ...

-

i ÂIÏtinea !

-¿ A dónde va esê loco? .. Ni 'si- -Pero, è qué ;ignificim estos mis-

quiera nos ve... terios? - preguntó sobreexcitado
De pronto el teniente Saint-Avit Saint-Avit-s-. ¿ Dónde estamós ?

se sintió atacado por un hombre. Le -Estâmo� en poder de Antinea-
había agarrado por el cuello y ha- respondió el conde.
cía esfuerzos para estrangularlo. El -¿ y quién es Antinea ê

teniente consiguió zafarse de él y lu� -Antinea... Atlántida... Atlanti-
chó con d desconocido, ha'sta. q:ue dAt' '. A.."- b' '\a... n mea... e ,<",len sa e-r ...

consiguié reducirlo a Ja impotencia, Una reina.,; una diosa... una mu­

y cuando lo.tuvo en el suelo, -se dió [er ... 'Todas las mujeres son diví­
cuenta de que aquel hombre era

� también eù�opeo. Su aspecto era d��
nas... �

Había conducido a los d�s j6venes;

-Creo oportuno celebrar vuestra

llegada con alguna excelente bote­
lla ... de mis tiempos, señcr tenien­

té. En aquel entonces no se cono­

cía el cocktail.. ,,' Ha sido Torsten,
son, quien me lo ha enseñado a

-hacer.. . Torstenson, el único euro­

peo de. aquí, hasta yuestra llegada .. �

.Al oír que aquel desconocido era
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-a su estancia y nuevamente les ofre- L-os romanos continuaron esa tradi-.
da bebida� diciénd�les: ción, con menos ,iñirami�_ntos toda.

-LBeD:amos por ellas!. .. ¿ Verdad¿ 'vía: César lo hizo con Cleopatra! y

.amigo Torstenson ?
"

,

el propio Tito, tras de� haber vlvid�
-Hoy me llamará Antineo-res- un año entero en Idumea a" ëxpen­

'pon&ó éste: como poseído por UR:', sas de Berenice, se la nev� consigo
.sueño que se hacía perenne en su a Roma, para mayor afrenta.

,cerebw., Pero ha habido una mujer capaz
Torstenson se marchó poco des: de restablecer, en bien de su sexo,'

'pués y Saint-Avit �le preguntó al la gran ley hegeliana de las oscila­
·conde::

-

ciones. Separada del' mundo ario. por

� Queréis explicarme sobre esa la formidable precaución de Neptu-
.misteriosa Antineá ê

-

no,
.c

atrae a sí los hombres más [ô-
--Se lo explicaré todo-respondió venes y valerosos. Su cuerpo es con­

sonriendo e'l conde-. ¿ No habrá 01- descendiente, pero su alma es ine­

vidado usted lo .mucho que las. rei- .'"
xorable. De esos audaces -jóvenes,

.nas bárbaras y bellas de la antigüe- - toma lo que pueden dar.

dad tuvieron que sufrir por culpa de Ella les presta su cuerpo, pero los
'los extranjeros que la fortuna' impul- domina con su alma. Es la primera'
.sara a sus costas? El mismo Víctor soberana qUe nunca, ni .un solo rp.o.
'Hugo ha expresado bastante bien la mento, fué esclava de la pasión.
-detestable conducta de esos extrau- ,Nunca tuvo que recobrarse, porque

jeros en su poema colonial titula- nunca se abandon6. Es la única mu-

do «La hija de Otaiti)). Por mucho jer que ha logrado separar esas dos

que nos remontemos a la historia só-

.]0 podremos ver procederes análo­

gos de picardía e ingratitud. Esos
caballero� hacían amplio uso de la
'belleza de "la

-

dama y de sus rique­
zas. Luego" el dia menos pensado,
desaparecían

.

y ya podía darse por
satisfecha _�lla si el quidam, después
-de burlarl�; no volvía con buques y

tropas a invadir el país. Existen ejem­
plos a montones de estos pr-ocederes.
Recuerde la conducta de U1ises con

Calipso y Di6menes con Calirroez

cosas tan enmarañadas: el amor y

el placer.
-Pero, ¿ no todos, se doblegarán

.;_ su voluntad ?-respondit, incrédulo
el teniente.

-Todos afirmó con energía el con-
�

de-l. Usted no conoce à Antinea y

por eso habla así; pero' 'yo le ase­

guro que cuando l� vea. después de-"
haberla conocido, olvidará Familiee
patria, honor; de todo renegará us­

ted.
El teniente' hizo un g�;to de m-

L .A ATLANTIJ)A

credulidad, pero no pudo impedir ansiaba una cosa, en�qmtrarse' en

que el,nOinbre de Antinea se fijas� ,
. presencia de aquella mujer, para ver

en �l con uqa persistencia obsesio- si era cierto todo lo que le había
.
nante. Jba:- a seguir inquiriendo deti dicho el conde y demostrar' ; éste
lle§- de quién, era aquella Antinea, que él no se sometía. él-- aquella vo­

cuando ,se'presentó un targùí bl�nco luntad de la reina .:

y el conde l�' dijo a Saint-Avit: _

.

Pero en vez de ir d¡rectament� al
.::..os _ felicito, teniente ... , Sois un 'lugar donde. debería estar la Anti­

elegido -de los dioses. Antinea 'os nea lo pasaron a una-especie de to­

quiere conoeer. cador. Nií se
_

cambió sus pantalo-
.

El targui llevô a Saint-Avii- por un nes por otros indígenas, se lav6 la
pasillo -desconocido para él, mien- cara, se afeitó y hecha esta sehcill�
tras, que �l joven oficial sentía que' «toilette» espërô a ser 'conducido a

.su excitación subía -de punto, 5619 , presencia de la diosa-reina.

15

...
,



16 EDICIONES BIBLIOTECA FILMS

Al cabo de -una media hora, fué
conducido a presencia de Antinea.

Se hallaba��sta en un salón algo obs­

curo, bajo un especie de bóveda ilu�­

minada artificialmente por el refleje
'color malva de doce cristales mi­

rrhinos, habí� cuatro mujeres tendi­

das sohre una pila de almohadones

pintarrajeados -:_y; blancas alfombras
de Persia de gran valor.

Las tres ;rirneras de aquellas mu­

jeres no parecían dignas de la raza

tuareg, poe su espléndida y regular
belleza, y sus magníficos trajes de

seda blanca, con franja de oro. La

cuarta, _ muy morena, casi mulata,
er� la más joven- y su traje de seda

encarnada, -realzaba el tono obscu­

ro de
-

su cara, bra�s y pies descal­
zos..

Sobre todas knas se erguía Anti-

ANTINEA

nea orgullosa de su belleza, de su

hermosura, de-su supremacía ... Im­

-posible era ver a aquella mujer sin

sentirse inmediatamente esclavizado
a su voluntad. Tenía puesta una tú­

ruca de seda blanca ribeteada de

oro, muy ligera y holgada, apenas

ceñida con una cinta de muselina

negra. Era una jovencita de ojazos
verdes y perfil de gavilán. Algo así,
como un Adonis, un poco más ner­

vioso. Parecía una reina de Saba,
niña todavía, pero dotada de un mo­

do de mirar y sonreír .como nunca

hàn sabido las orientales. Su cuer­

po era grácil como el de una gacela
�y a �pesar de la audaz abertura que

s� túnica mostraba al costado y al

amplio escote, a pesar de 151 desnu­
dez de sus brazos y las s�mbras ten­

tadoras que bajo la seda traslucían

ATLANTIDA 17

en su pecho, aquella criatura acer­

tàba a dar la impresión dê' algo muy
puro, I <le algo virginal.

.

Se hanab� eéhada sobre los almo­
hadones y ante ella se hallaba un

tablero de ajedrez.
A su lado, acaricíándolo mimosa,

mente, se hallaba un lobo�tigre- que
miraba recelosamente al teniente.

Antinea dedicó al teniente una lar­
ga y tranquila mirada y luego, diri­
giéndose a: l¿s esclavas l�s hizo una
seña para que l� qejasen sola con él.

Saint-Avit no podía �partat los
ojos de aquella fascinadora belleza,
que 'se había apoderado de su vo­

luntad, haciéndole olvidar todo lo
que lJO fuera ella.

-

.

EspeTaba 'Y_U� ella le hablase, que
le dijese algo, oír el timbre de su

voz, para saber si respondía, con

su dulce melodía, a todo el conjuri­
to armónico de su cuerpo.
�-¿ Eres teniente ?-preguntó) des­

pués, de una pausa.

-Sf_:_�espond.ió Saint-Avit débil­
mente ..

Ella sonrió segura del efecto cau­

sado' en el teniente y volvió a_ de­
cirle:

--e De- dónde eresè
,--De Francia-respondió'>el ofi-

cial.

-¿ De qué parte de Francià?
- -De Duras; ep la región de Lot-

y-Garona.

-Lo conozco-�espoJ)di6 �11..
-e.

-e Ha estado usted a�ln
-No, pero he 9í;J.o hablar de �t
Sigui:eron hablando dando ena: a

entender que �conocía geográficamen­
te toda Francia, hasta que finalmen­
te le dijo:

-HábI�me de
_

tú." Tarde o tem­

prano tendr�s que tutearme, más � ...

le que ;mpieces ahora,
El teniente Saint�Avit, cada yez

más fascinado por .aquella singuJa\l:
belleza, le elijo débilmente:

-Hablas muy bien el "francés.
Antinea rió con una r.Ïsita nerviosa

y- respondió:
- Tengo obligación de saberlo

Bien. 'Lo mismo que el alemán. er
italiano, el inglés y el español. Con
la vida que hago, me he convertido
en una gran políglota Pero' prefiero.

"el fral}cés, me parece 8_!)mo si siem­
pre lo hubiera hablado. Y no v.yas
a creerte que te lo tIigo por Hala..

garte.

Hubo un silellciQ_ y"'durante éste­
el teniente pens6 en las palabras
que el conde le había dich� acerca

de Antinea y recordó' tambi�l,I. la�
frases de Plutarco que CIecíau:'

«Pocas naciones había con la� que
necesitara de ini:él'p�etes, Cleop'atra�
Hablaba 'en su pròpia "Íengua � etío .....

pes, trogloditas, ncl,reo;, �ahe�, si­
rios, medos y parthos.r

Antinea rompi? el silénc::io con. U?ai
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.sonrisa y mostr�ndole el tablero -de

.ajedrez Je dijo:
-

:: -!

-..é Quier�s jugar?
Saint-Avit �e, colocó frente a ella.

y no tard-ó en ser vencido por la pe­

zricia de aquélla singular mujer.
Inmediatamente Antines. golpeó

-con un martillo que parecía de oro

�m gongo y apareció Tanit-Zerga, la

mulata d� trà'je -de seda roja, a quien
l_ç dijo la reina:

--Co_nduce al teniente a. su hahi-

-tación.

Pero antes' de salir auri le pregun­
'ió a Saint-Avit:

. J....

l·' ">
-ë Y tu compañero, e capitan .

NQ le conozco todavía... ë Qué tipo

tiene ? .. , ë Se parece. a ti?"

Por pri�era vez, desde que esta-

ba: en presencia de Antinea, el te­

niente Saint-Avit se acordó de Mor­

hange y respondió:
-No, no se parece a mí.

tIla se desperezó lánguidamente e

<hizo una seña a Tanit-Zerga, para

que le acompañ�se.' .

_ Saint-Avit se levantó Y tomó su

mano par� besarla. Antinea la 'apli­
eó con. fuerza a sus labios hasta el
punto de c�si hacerlos sangrar, en.

aquella especie de toma de pose-'

sión ...

La mulata miro intensamente al

teniente, que de. no haber estado és­

te bajo la influencia de la belleza de

Antinea, hubiera comprendido fácil­

mente que aquella mirada
-

refleja­
ba claramente un sentimiento más in- '

tenso que el de servidumbre.

.<

MORHANGE y ANTINEA

Mor11ànge era un ser excepcional,
tal vez el único en su caso, y: Ia
presencia de Antinea, sin dejar de
causarle la impresión de .belleza, lo
mismo que a todos, no alteró en

nada sus sentimientos, ni su vólun­
tad.

Desde el primer instante adivinó

que tenía que habérselas con una

mujer de una inteligencia excepcio­
'naÍ y .tomó sus

.

medidas para. no

-caer e� la red que esperab� le ten­

dería eHa.
Sin embargo, Antinea, ante la

energía de aquel hompre, ante su

apostura -y su entereza, por prime­
ra vez en su vida se sintió débil y
tuvo que' bajar los ojos.

-Supongo, señora-empefó di­

,ciéndole el capitán-qué habrá sido
usted la que nos ha hecho condu­
cir aquí,

-¿ Té' pesa ¡el haberme conoci­
do ?-le preguntó amorosamente ella.

�Nunca me ha __ pesado conocer

algo nuevo-respondió éon seriedad
el capitán-. La, curiosidad en mí,
más bien ha sido siempre, un de­
fecto.

-Entonces, ë lo único que yo te

inspiro es curiosidad ?�replicó insi­
nuante ella-. è No t;;"nías g.eseos de
conocerme?

«

-Deseaba estar' en su presencia
para- preguntarle por mi amigo Saint­
Avit.

-ë y si te doy noticias suyas, ac- ,

cederás a mis ruegos?-preguntó
ella, mirándolo am'orosameñte.

El capitán sostuvo con fuerza a

aquella mirada y respondió:
-No' puedo :dar ninguna palabra.

No quiero coraplométerme a nada.
Lo único que exijo �s la lib�rtac:l
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inmediat� de mi compañero y mía:

-Es lo único que deseas ?-pre.
guntô otra vez Antínea acercándose

a él.

-Sola):llente eSG.

No se equivocaba Antinea al pen-,

sar en la amistad de Morhange por

su compañero. Hacía 1m día que es-,

taba allí y todavía no había po­

gido ver a Saint-Avit y lo único que'

� y si fuerà solamente la liber.J· sabía es que vivía« y estaba cerca

tad d� 'tù compañero?
de él. Morhange' hubiera dado in­

cluso su vida por salvar la de su

�Exigiría luego la mía.

-¿ Aunque yo te retuviese a ml

,
lado?

--Sería a la fuerza. Mi deseo", sería

salir inmediatamente.

, La soberbia de Antinea al .verse

despreciada por primera vez, no s�:
po contenerse 'y lé dijo: -

�

-j Sal de aquí inmediatamente l

i Ântineà no sabe obedecer sino

mandar!

Morhange hizo 'una reverencia y

salió de alIí, dejando a Antinea, pre-r ,

sa de -..:in gran nerviosismo. Para ella
la actitud del' capitán era insopor-

compañero, sin preocuparse para na­

da de Antinea. No así Saint-Avit ..

que empezaba a sentir' el -influjo' de

19- belleza de' aquella mujer y' ante

su recuerdo se obscurecía su mente,

sin pensar en nada que no fuera ella.
Morhange se le presentaba en aque­

llos momentos como un rival suyo,

podía ser él quien consiguiese la
'belleza de Antinea, el que poseye-

ra aquel cuerpo, sin alma, pero' tan

majestuosamente bello, gue tan sólo

por estrecharla en sus brazos Saint­

Avit hubiera sido capaz de cometer

todos'los delitos.

table. Sentía que algo interior, un
."

El deseo de volver al lado de An-

sentimiento extraño se apoderaba de

eÙa y le hacía desear el amor del

bravo capitán.
Se reclinó lánguidamente sobre los

almohadone"s
-

y siguiô con" la vista

a: Morh5U1ge, hasta que éste hubo

desaparecido. Luego suspiró triste­
mente y como �i hablara con al­

guien invisible) exclamô :

--Su amistad por el teniente le

hará+ser �lo.

tinea fué su obsesión, su pensamien­
to continuo y pronunciaba el nom­

bre de aquella mujer, con una un­

ción casi religiosa. P-ero Antinea pa­

recía no acordarse de él y Saint-Avit
coría por los pasillos del palacio,
igual que un loco

-

gue busca algo
intangible, inexistente;..

En una de es as correrías lo sor­

prendió el conde que le dijo:

-:-¿ Dónde vais, ten_ientè?

,

'
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-Quiero ver a Antinea-respQndió
-furioso Saint-Avit.

El conde acostumbrado a e;t� es­

-cenas, no ,le dicS importancia Y' res:

,pondió:
-Os perderéis inútilmente. Jamás

volveréis a encontrar el camino,
mientràs ella- no os llame.

El conde tenía: ante' él varias bo-, .

tenas de vino vacías, señal de que
,había libado bastante y el teniente
.Saint-Avit volyió a decirle:

-¿ Dónde está Morhange?
-¿ Tal vez esté con Ariti�e�?,_

-replicó el conde.

-¿ Con ,Antinea ?-exclamó Furio-
'so todavía Saint-Avit-. Voy a�bus:
carlos.

Sin atender a las palabras del con­

de se lanzó por una galería. mien-

tras que al cabo dè unos minutos apa­
recía Morhange.

Desde donde estaban, se ��rcibfa
una música extraña, al mismo tiem­

vpo que vieron llegar a varies �a..

regs, conduciendo una especie de
ataúd. ""'

_,.¿ De quién es ese entierro ?­

preguntó el capitán temiendo por la
vida de su amigo.

,-

-Lo ignoro-respondió el con­

d'e-. ¿ Tal vez os equivocáis ) Maa
si queréis verlo venid conmigo. Yo
lo único que puedo, deciros es que
'Antinea ama... Por primera vez ¢n
su .vida ama; ella QU,e nunca sinti6
amor..; Os ama, capjtân..; ,

-Basta-respondió el capítán-.
Llevadme donde

_ decíai�.
..

El conde se levantó y echó a_an..

dar sirviendo de guía 11' Morhange,
,

"
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cutáneos' de una capa de- sal muy­

ténue, luego se ªumerge todo el cuer-

,po en un Baño de sulfato de cobre-

y l� polarizaciôn pone el resto, Por­
ese proéedimeinto' se ha metalizado-
el cuerpo de este hombre, con la,
sola diferencia de que en vez de­
sulfato de cobre,' se ha empleado.

'

el sulfato de oricalco, que es mucho­
más caro ..

" �j U!Ía momia !�exclamó Mor­
hange. =,

�
. -Hablaùdo con propiedad, esto

" no J!S una- momia-replicó el 'con­
de-. Mas _Jo que sí puedo asegurar­
le es que son los restos d� un ser

humano, Debo hacerle notar, queri­
do señor, que los métodos de eñ,bal­
sarríiento que- en los dominios de .An­
tinea se estilan, -difieren m1.�cho de
.los del antiguo Egipto. Aquí ��. se

emplea nada de sosa cáiIstiea.
y para confirmar sus palabras' el

c�nde.,...... El bronce es más oscuro d�
frente de _aquel cuerpo humano qEe
dèspidiq. un sonido metálico.
-j Parece bronce !-murmud6 el'

capitán.
-Esto es una frente humana" y no

bronce, seño;�sigUlo explicándole
,'conde.-El bronce, más' oscuro de

color. Este metal es ;1 grati' mGta!
desconocido que Platon señala eI}: ei

-¿y de qué, "murió este

'pre't-preguntó' el capitán.
hom..,.-

Atravesaron todo seguido una 'in-.

_ terminable serie de escaleras y co­

rredores, hasta que el conde se de­
tuvo -detrâs de una puerta, introdu­

jo en ella una llave Ji lo hizo entrar."

Al pronto la 'Obscuridad impidió apre­

ciar bien 'las proporciones de la es­

tancia y'el alumbrado, muy escaso,

se reducía a doce enormes lámparas.
de bronce, sostenidas por sendas co­

lumnas, -puestas sobre el suelo.
,El salón era redondo y formaba

un perfecto' círculo, cuyas paredés
estaban divididas en una serie de

�bscuras hornacinas, hasta el núme­

ro ciento veinte. Todas tenía� unos,

tres metros de altura y uno de lati­

tud, conteniendo cada una algo pa­

recido a un estuche, más alto de

arriba que de abajo y cerradas úni­

camente por su parte inferior. Más

que nada, aquellos bultos' parecían
cuerpos humanos, o estatuas de

bronce.
De pronto abrióse otra puerta y

entraron varios tuaregs, que eran los

que c'antaban y tocaban, _llevando a

hombros un pequeño fardó. Depo­
sitaron el f�rdo en el suelo y saca-

. ron de una de las hornacionas un

estuche.

El conde hizo que se. acercara

Morhange y le dijo:

-¿ Qué dice usted de esta caja �

Ante su vista apareció una de esas

cajas en las que .los egipcios con­

servaban sus momias. La misma ].TIa­

dera lustrosa, las mismas pinturas de

vivos colores, la única diferencia con­

sitia en que allí no había geroglí­
ficosl...

Los tuaregs desliaron el bulto que

habían depositado e'u tierra y apa­

reció una forma humana mortalmen­

te rígida. Ante Morha��e apareció.',
ceñida por una especie de sudario

de muse-lina blanca, una estatua de

bronce pálido, igual a las que ha­

bía ya en la estancia.

-Es un muchacho èuropeo y mu-.

rió como todos los _demás�respondió,
el conde-s-, Mudó ·de'amor.

'

�No le comprendo,
-Sericillamente. Aritinea los enlo-,

quece de amor. Vive con -ellos loS'.

pJ1aceres que satisfacen. su cuerpo

"y luego los abandonà. El recuerdo
de Aritinea los persigu�'� �omo ella

ya no les .atiende, s� entregan al kif
� -

,

.

,

y terminan murierído=de eso ... «De',

"

«Critias» .Y que ocupa un lugar- in- amor»,

termedio entre el oro y.la plata,
.

ès Aquella relación hizo temblar ar
el metal peculiar d� la montaña At- capitán, Temió que 'SU amigo hubie-
lantida. Es oricalco. ' .

- ..'
ra podido ser una de-las víctimas-

Se quedó- mirando fijamente al' ca-: de Antinea y le preguntó:
pitán y continuó diciéndole: -Donde está �el :teniente SaiIft.,.
. -'<Su car� de usted parece indicar � Avit?
que no comprende como un cuerpo -Preguntadl¢ a' Antinea.,
humano pueda presentarse a sus ojos 'y salió de �queÍ1a� lúgubre estan- .).

-

bajo la formll de una estatua de ori-
�

cia para ir nu�yame�t� do�de le es-

� calco. Pára llegar a conseguir' este peraban, las botellas de licor, -a que'

oJ:)jeto, se les recubre a los tejidos tan aficionado era..

e,
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de los apuros monetarios en que ro;
hallaba una comisión de príncipes
arabes. Uno de ellos se enamoró Ïo­
camente ..de Clementina y yo apro­

veché la pasión que habia desperta­
do ena en- el árabe para valerm-e de
éste y satisfacer los caprichos de CÍê­
mentina con los regalos que el prín­
cipe le hacía.

Perer este juego tuvo su final, ,y,
rué una noche, después CIe haBer'
bailado Cíementina. Al- terminar la
función, entré al camerino de la ar­

tista y le .Írice entrega de una alÍiaj;
-que el príncipe me había dado para
que se la ofreciese en su nombre. Ya,
'come de costumbre, lo hice en nom­
bre mío, y Clementina,_loca de ale:
gría, .se sentó sobre mis rodillas y
me abrazó y besó para demostrarme
su agradécimiento.

pertase de un sueño exclamó alegré-
mente:

-j Yo emperatriz I

-Sólo de ti depende---:le respon-
dÍ-. Es necesario que contestes en
seguida.' Si dices _que sí, asunto con­

cluído .

-¿ y el niño, o lo ,que se�?
-ë Qué niño-e-pregunté, sin saber

a qué se refería Clementiná. -

Piern·as al bailar el «Can cam To- ment' t' d
.

I 1". .
- ma y uve que eClr e a ver-

dos los hombres de aquella época � dad y además darie cuenta de la
esta�an,lç.:?s por' ella y yo -me s�n- proposición de matrimènio �ue el
tía doblemente orgulloso dè poder príncipe me había hecho para ella. "

disfrutar dé su amor, aun cuando és- èIementina estaba.asombrada y ni
':te mè resultaba verdaderamente más siquiera sabía qué respo�derme. Por
.caro dè lo que yo podía costear. fin, al, cabo de un rato, como si des-

En aquel. entonces vino a �acarrríê

:Al rato' de estar sentado otra vez

ante la mesa, donde tenía sus bebi­
das pasó' nuevamente Saint-Avit-e-,
Sus -cabellos desordenados, su mira­
da torva y cuanto reflejaba su ros­

tro
�

hada presumir a un ser que iba

perdiendo el aquilibrio de sus facul­
tades mentàles.>

El conde lo detuvo diciéndole ale­
grernente :

-I Al fin de' regreso I... j Gracias
ft Dios I.... i Bebamos, beba�os !

Le ofreció- una copa, que Saint­
í\:vit 'rechazó'- hasta que el conde le

dijo:
-j Bel:>-amos por Antinea.l
Al oír prenunciar el nombre de

aquella mujer. el teniente se apode-
,,¡.

.

,.

�ó de -la copa y la bebió de un

scrbo. El conde, que se hallaba .en

un estado de completa embriaguez,
,quiso explicarle corno llegó él hasta

la -Atlántida y le dijo:
-Yo .soy francés de corazón,

-aunque no de nacimiento. Vi la luz

.""

pública por prirneraevez el año J 829,
en Varsovia de padre polaco y ma­

odre rusa. Por razones políticas mi

padre fué a residir en Londres y a

los aíez y nueve años quedé huér­
,fano de padre y de madre, que murió

antes que él. Mi padre sólo pudo
dej�r�e mí} libras de renta y siem­

pre recordaré con emoción aquella
época en que liquidé completamen­
te toda mi herencia. Londres era

eiitònces una población adorable, y

yo me había arreglado un cuartito

de soltero en Piccadilly.
Allí conocí a un gran magnate de

Francia y obtuve poco después sus

favores, por lo que me trasladé a

París. Seguí en la capital de 'Francia
mi vida alegre, metido siempre en­

tre mujeres y conocí a Clementina.'
Clementina era la mujer sin tacha,
for la que""yo hacía locuras. Actuaba

corno bailarina .en el teatro de la

Opera y nadie como ella sabía de- '

Jar ver �iscretamente sus torneadas

_ -Pues el que ha de' venir-res­

:Qondió Clementiña-. 'Hemos sido
unos locos y anara t;ndremo,(que su­

frir las consecuencias.,
Aquellò fué lo que me'decidió más

que nada, a insistir para que Clemen­
tina se casase. Eso de tener �que car­

gar can' èl cuerpo del delitó, no me

hacía mucha gracia �, sin pensarlo
"siquiera, le respondí re-

-Pues se lo �argas a tu futuró' es-
�

-

Cuamlo más entusiasmados está- 'poso en el capítulo tie pérdidas y ga-"
bamos en nuestro coloquio amoroso" ....nancias -, Estuy seguro a� que él IQ

.hizo" su 8narlción el príncipe y toda encontrará muy parecidó.
la aureola de pródigo que yo me ha-" Aquel dia fue; el último 'que la VI

.bía hecho ,Se vino
-

por tierra. }{ aun en el momento de despedir-
Al día siguiente fuf a buscar a clê- nos. Clementína creyó oportuno de-
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rramar unas lágrimas en recuerdo de mildad la mulata-. Antinea no te'

;uestros 'amores 'y me dijo: ama: no sábe amar.

-Siempre has sido bueno conmi- -

�

-;-Pero yo quiero verla, necesito­
go. Voy a ser reina, y si alguna vez aplacar en sus brazos esta sed que

26

te va mal POl; aquí, .prométeme ,que '

vendrás à mi lado.

El príncipe llevó su bondad para

conmigo, hasta el extrem� de que �e
entregó una sortija, diciéndome:

-Tomar este anillo, si venir � bus­
c�rme y enseñar el anillo, todo el
mundo te obedecerá.

Cogí la sortija sin pensar que al­
gún día había de serme de un va­

lor incalculable.
El conde no pudo seguir hablando

p�rqué el :�lcohol lo había dormido
'A

por
' completo, sin, que ,el teniente

Saint-Avit, pudieré\- preguntarle SI

aquella Antinea era la hija d:e_ la tal
Clementina '0 no, como se deducía
por Ías palabras del conde.

Lo cierto es, que/ durante todo' el
día no dejó de pensar en Antinea, en

aquella e�pecie -de estatua humana"
que" sabía poner fuego en sus mira­
das para' enardecer a los hombres,
convirtiéndolos en esclavos de ella.

Por la noche, la mulata vino 'en

busca de Saint-Avit, para ver si de�·
seaba algo..

-Sí-le dijo :i%!lte-c¡uiero que me

lJeves otra vez jtmto a Antinea.
-No la recuerdes-le dijo con hu'!

me devora.

Junto al teniente 'esta�â la pipa de
kif y la mulata la arrojó lejos de ella,
exclamando:

. -'--'Kif, veneno ... i La muerte!

Había tal emoción en las, palabras­
dichas por Tanit�Zerga. que Saint­
Avit se la quedô' mirando fijamente
y entonces descubrió el sentimiento,
que había inspirado ,a la mulat�: No
le cabía duda de que-aquella mujer
estaba enamorada d��l.

Pero, ¿ qué mujer podría borrar de
la mente del teniente'Ta imagen de
Antinea ? ¿ Qué besos de mujer po­
drían aplacar aquella' sed de amor

-que le devoraba?. . Tan solamente
Antinea era el manantial donde po­
dría apagar el fuego 'de su pasión y

por 10 �ismo, sin dars� cuenta del
.daño que causaba a ICl, -joven SIr­

vienta, le dijo:
-t.lévame donde t:stâ '.A.ntinea.
-No puedo-respondió la .mulata,
-/P<;>r qué?
·-Borque Antinea me mataría. Ella

no te guiere ver, ama a otro! al ca­

pitán Morhange.
Saint-Avit se revolvió corno ,In lo­

co. Luego, é era verdad lo que él ha-

, .

bfa -sospe�hado? ¿ Era precisamente
su amigo quien le ro�aba el am�r dé

l� mujer 'gue lo enloquecía � ¿Era
Morhange, el mismo a quien su re­

ligión prohibía hacer �so de� �tra mu�.
jer�q;e _no f.uera la suya, q�íen en

a<)uellosl momentos estaría, tal vez,

gozando de Ías caricias de Antinea?

Su - cerebro parecía -bbscurecido
p�; una nube que empañaba su vis­

ta. Deseaba vengarse de Morha_nge,­
hacer desaparecer el único rivai que

ter:ía en aquel palacio. Si Morhange
no hubiera estado. allí, Antinea le
habría llamado, se habría entregado
a él mientras no tuvieraotro. a quien
hace�lo y él habría podido gozar de

aquel paraíso en la tierra que prome­
tÍan las miradas inceridiarias de la

reina,"

'"

respondió el teniente+-. No podría.
vivir sin esa mujer.

_:_Piensa que �lla es la mu�rte�le
dijo la mulata.

-Má� vale morir en .su� brazos;

que morir sufriendo' de amor por

ella ... Déjame solo, te 10 ruego .. ,

Salió Tanit-Ze;ga d'el 'aposeneto y

durante toda la n�che el teniente.

Saint-Avit no .pudo dormir. Los más

estr;;lfalarios pensamientos _se agita­
ban en 'su cerebrô y el nombre de

Antinea y de M�Í'hange, aparecían
ante éL como una verdadera fascina­

ci6n.

Al día siO'uiente, sin haber dormi�

d; una sol: hora; el teniente Saint�

.Àvit parecía otro ser distinto del que

había llegado a las tierras de la Ae­
lántída. Su mirada ceñuda y dura. pa­

recía Ia de' un hombre 'que sospecha
de tod�s .. Su agitacién nerviosa le

producía fuertes'sacudidas y solamen-c.

te parecía calma�la, fqmando aquel
infernal kif, _que .iba envenenando

Le mulata lo miraba'" carifiosamen­

te, comprendiendo lo que pasaba ell.
e! interior del teniente, adivinando el

huracán que se -desencadenaba en

su pecho, Pero ante el temor de Í}ue
Saint-Avit pudiera morir como tan­

tos otros, se .atreviô a ..gecirle.:
.

-Olvida -a Antinefl y huyamas de

.-

·l

su sangre.
,

Creía a Morhange un hipócrita, un

d�sle�l, que había abusad9 de su si-
-

tuación,' para é,ipoderarse de lo que

consideraba qua solamente a ,él per-

tenecía, ,

aquí.
-Es imposible,

�

Tanit�Ze-iga-le-'
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L;\ UGTIMA ENTREVISTA DE ANTINEA Y MORHANGE

Llevaban ya los prisioneros varios
días en _pod�r de Antinea y el teniene

dos" de grandes ojeras y tenía Irun­
cida la divina boc:.

- te Saint�Avit�se consumía en aquella Junto a ella una hechicera trataba
fiebre amorosa. No había vuelto a de leer el porvenir, haciendo señales

'ver Antinea y su desesperaciôn, a
"

en una bandeja llena de arena, y el
medida ,que transcurría el tiempo, era teniente Saint-Avit le oyé pronunciar
mayor. las &iguientes palabras:

Una noche, decidido a verla a to- -Quien perdió el juego, perdió el
do�trance, se aventuró por aquel la- .reposo, Quien ganó en amor, la
berinto de pasillos, la suerte o la des-; muerte ganó.
gracia le llevaron hasta el aposento -j La muerte !-exclamó asustada
de Antinea. Alzó suavemente un ta- �tinea-. ¿ Quién debe morir?
piz y ante él apareció la reina. Que-" -El juego lo dice-volvió a repe­
dó mudo de' asombro en la contem- tir la hechicera-. j El �orirá I
plación de

-

aquella diosa mitológica.
No êra ya Ía princesa altiva y bur-,

lona que él vió en su entrevista con

ella. No lucía ni pulseras" ni sortijas.
Por tod� vestidura llevaba una tú-

. .

�

nica holgada y sus negros cab�llos,
sueltos Je'�todo lazo, 'caían en hon­
das de ébano 'sobre sus marmóreos
hombr�s.

Sus hermosos ojos estaban circui-

--No-protestó cori energÍa Anti­

·nea--;;. El no morirá ... todavía.
Salió Ía hechicera de la estancia y

Antinea quedó sola durante un gran

rato, completamente inmóvil; como

presa por un torturador pensamiento.
Frente al lugar donde estaba el te­

niente Saint-Avit había un espeje al.
to y .Antinea se irguió aelante de éí.
Dejó caer la tú�ièa que la cubría �

L A ATLANTIDA

gúedó desnuda. j Amargo y dulce es­

pectáculo el de ver como una mujer,
que 'se .free sola, se conduc� ante,

�n espejo, aguardando la llegada del
hombre a quien quiere seducir!

Sonaron unos discretos pasos y

Antinea se cubrió rápidamente, adop­
tanda otra vez aquella lánguida pos­

tura <!e siempre.
"'i');�cedido de un targui'tblanco en­

tró M�rhange. El teniente Saint-Avit
pudo apreciar que también. se halla­
ba algo pálido. Se mantuvo àe pie
delante de Antinea, fingiendo que no

había visto el ademán que ella le
- hizo para que se sentase a su lado.

Ella le miró sonriendo y le (lijo,
al fin:

-Acaso extrañes que te haga ve­

nir a hora tan intempestiva.
Morhange ni respondió, ni hizo .el

menor gesto.

-¿ Lo has pensado bien.?-le dijo
Antinea, con una voz en la que yana­
mente quería ocultar el tono de sú­

plica.
Morhange sonrió con gravedad y

continuó _guardando silencio.

-Te he mandado venir-siguió di­

ciéndole Antin�a-, para, comunicar­
te algo que no esperas. No creo ha-'
certe revelación alg\ma ,con decirte

que nunca he encontrado,un hombre
como tú. Durante tu cautividad, cer-

\ '

ca de. mí, sólo un deseo has mam-

festado. ¿ Ya recordarás cuál �

=-Sí, le he pedido a usted-c-respen­
di6 con sencillez-Morhange:'_pen;niso
para cer de nuevo ami amigo; antes­

de morir.

Saint-Avit; al oír aquella contesta­

cîón quedó con el ánimo en suspen­

so. No hubiera podidó decir cuál de
.los des sentimientos"predominó en su

corazôn : si -el asombro, a la erne­

ció�. Asombro, al observar què Ma.

rhange le hablab,a de usted a Anti­

nea, y emoción, al saber que su úni-
.

ca deseo había sido verle. Pero antes.
de que pudiera definir estos dos sen­

timientos oyó que Antinea le d.ecía
de nuevo:

-Precisamente por eso te he man­

dado venir; para' anunciarte que vas

a verlo. Haré mâs todavía. Acaso me: '

desprecies doblemente viendo que te '"
ha bastado mantenerte terco para

imponerme tu voluntad, a mí, que

hasta ahora, siempre sometí la de to ..

.dos a la mía. Mas, pase lo que .pase,

es cosa-resuelta : as restituiré a am·,

bas l� iibertad. Mañana mismo, Se ..

gis ben Sheik os lleva�á más allá de-:
la quintupla romana;.;. è Estás ëo�­
tenta?

-Sí, lQ estoy-contestó burlona-
mente Morldnge:' �

Antinea .no �partaba los ojos de­
él. Esperaba que aqudla resoluciôns

cr
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,tos-'soldados europeos, amén de algu­
"110S cañones.

Antinea, se puso intensamente pá­
lida. Retrocedió unos pasos y en

sus ojos sé expresó el asombro que le

había causado la contestación del
'capitán.

-¿ Qué dices/-preguntó.

visto Saint-Avit, la misma mujer qIu�
ahora veía.

suya ablandase el corazón del capi­
tán. Creía 'que aquella prueba de

amor que ella le daba harían desapa- ¿ Dóhde estaba aquel orgullo? ..

recer las dudas del capitán y que és-
-:

è J?ónde estaba aquella risa burlona ..

te la trataría más familiarmente. casi despreciativa? Aquella no' era

Como había dicho el conde, An- la soberana cuya voluntad no admi­
tinea amaba y amaba por primera tía répl1ica. Antinea se presentaba

•

vez en su vida. Ella, que hasta en- en aquel instante ante él, como una

.tonces no había hecho otra cosa que mujer enamorada. que tèmblaba al

ofrecer su cuerpo ,para apoderarse ámpuîso de aquel sentimiento que

del -alm� de aquel que había caído hacía extremecer todo su cuerpo. es-

perando. aunque sólo fuera una pa­

labra cariñosa del h�nibre adorado.
en sus brazos, sentía ahora con toda.
]a fuerza de su ser una pasión que Ia

devoraba. En sus ojos se reflejaba la Pero el capitán Morhange no ce-

intensidad de'su sentimiento amoro- - dió , Continuó en la misma actitud
so y fi �uen seguro que si en aquel que antes y sólo cuando ella le pre­

instante el capitán le hubiera pro-. 'guntó de nuevo. mirándole a los ojos,
puesto la fuga. Antinea no habría du- como si quisiera introducir por, ellos,
dado en seguirlo. en el corazón de Morhange toda su

Hasta aquel momento Antinea no

se había sentido mujer.cse hab-ría creí­

do que su cuerpo carecía de alma.
igual que la efigie que représenta­
ba su buste y que se hallaba colo­
cada en medio del original panteón
que viera Morhange. Ç',

Fué acercándose al capitán, como

un felino mimoso que espera la ca­

ricia d'el amo, como una esclava su­

misa. que 'sabe "que' va a recibir el
azote de su 'duefio, pero que. sin em­

bargo, acude a' él. sabiendo que el'

azote' ha de hacerla feliz.

No. no era la Antinea que había

,f

pasión. SI estaba satisfecha. respon­
d.ió:

�Lo estoy, pOl¡que eso me permi­
tirá organizar algo mejor la próxima
excursión que por aquí pienso hacer.

-è Piensas volver ?-preguntó ella,
vislumbrado un rayo de esperanza
en su amor.

-Desde luego-contestó con su

seriedad fría el capitán. No dude us­

ted que he de venir a demostrarle
mi gratitud. Sólo que esta vez, para

tributar a tan poderosa reina los de-
. bidos honores. pediré�a mi Gobierno

que me confíe doscientos o trescien-

.

-Digo-volvió a decirle Morhan�

<ge fríamente->, que era cosa previs­
ta. Tras las amenazas. las súplicas y

'las promesas. Pero yo he de imp-edir

pras, corno si 'le hi�iera:n daño al

salir de sus labios, le dijo:
-j Te haré morir en medio de los

más atroces suplicios'!
-Soy su prisionero-e-contestó Mo­

rhange. sin alterarse.

-j Sufrirás Jo que ni siquiera pue­

des imaginarte!
-Yale he dicho que soy su prr­

sionero y que no temo, ni su casti­

go. ni su venganza,

Antinea 'daba vuefta� por la habi-

,
:

cantos perversos los jóvenes que ese

Seig ben Sheik trae a esta jnansión.

tación, como una .fiera_ enjaulada. En'
'que sigan siendo víctimas de sus en- '"

aquellos momentos la blancura casi

-
.

Se transformó por completo la -ex-

presión de Antinea. De la mujer su­

plicante, se convirtió err-un ser aun

más extraordinario que Saint-Avit ha­

bía visto. Sus ojos parecieron echar

fuego •. todo su cuerpo temblaba al

impulso de S1.( coraje y con la ca­

'beza erguida, mirando fijamente a

Morhange, como desafiándole con la

mirada, avanzó amenazadoramente
varios pases hacia él.

El capitán no hizo el menor movi­

'miento y con los brazos cruzados,
-contemplábala, con una mirada de

gxav.e. piedad. .

, ,

'"

Ante aquel gesto. desesperada por

"S impotencia, para romper la frial­
-dadpropià' de los seres que viven en

.aquellas tierras. Mordiendo las, pala-

pálida de su rostro-había desapareci­
do, tiñéndose sus �ejillas de un vi­

vo carmín. debido It la cólera de que

estaba poseída. Después d.; dar va­

rias vueltas por la estancia se diri­

gió al capitán y fuera de. sí, corno una -

loca, 'le abofeteó con zaña.

Sonrió Morhe.nge. y: cogiéndola por

las muñecas y aprerándoselas con

mezcla de energí� y delicadeza. la

redujo -fácilmente él, la impotencia.
El lobo-tigre lanzó un rugido. co­

mo queriendo saltar sobre el capitán,
pero ante .el gesto y la mirada enér-

'"'

gica de éste, el-animal se sintió cohi­

bido y volvió a replegarse a sus al­

mohadones. go:ruñendo débilmente.
Antinea luchó por desasirse dê las

manos del capitán y cuan<lò éste la

dejó débilmente, le dijo encolerí•

za'da:

¡ -
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--¿ No temes a la muerte?
-La he viste tan d� cerca tantas

veces, he sentido't�ntàs' t-a�hién el
frío de s�::man�; 'q�e ya es��y 'acos:
tumbradœ a su vista. No· ,podrá, por
más que 1magine suplicios, 'sacarme
un solo lamento. Los que tenemos fe
en nuestro Dios y la èonciencia tran­

quila, no tefnemos>a la muerte, sino

que eh el dolor encontramos la re-

rhange, pensaba en un algo que a

él pudiera hacerle sufrir lo mismo que
ella sufría. Quería imponer la ley de
Taliôn, y al cabo de unos segundos
respondió :

-Mandaré matar' delante de ti' a

tu compañero.
Saint-Avit advirtió entonces que el

capitán: se' ponía pálido, pero esto

sólo duró un instante, gue pasó des-
./

'"
-

apercibido para Antinea. Luego, con

una nobleza y perspicacia que asom­

-ê Eres casado ?-preguntó Anti- brawn al mismo teniente, le dijo"
nea. sonriendo:

--Sí-·-respendió el capitán-. Y mi -Mi compañero és tan valiente- co-

religión me prohibe hacer uso de 'nin- mo yo y_ no teme morir. Estoy, acle­
guna otra mujer qpe no sea larriía. más, seguro de que preterirîa la

-ê Y sf fueras soltero.,,' me ama- muerte a la vida rescatada por mí at
rías? ,'". precio' que usted propone.

Morhange: la miró compasivamente Antinea estaba intensamente pâli-
y respondió: d?, y su semblante daba miedo. Se

�A una 'mujer como usted no se advertía "Por la agitación de todo su

la puede .amar. Se la desea, y yo no' 'cuerpo que iba a pron-unciar las pa­

soy hombre a quien inspire -deseo el labras definitivas que d-ecidirían la
cnerpo -de 'una mujer hermosa, apre- suerte de los dos amigos .

. cio más su alma y usted no. la tiene, -Escucha-le, -dijo->. Por última
Jamás hubiera creído. Aritiiiea que - vez t'e 10 dig<;>. 'Ten -presente que en

habr_ía podido sufrir d� un .prisione��- mis ;manos' est�n _las naves 'd� este al�
suyo tanta ofensa, como la que le ¿�zar, que ejerzo un 'i�p'úio supre­
hacía el capitán. "Morhange -despre- 'mo sobre la vida': Ten presente .que
ciaba su �iédad, SlIS �úpIic��. h� d�s- ¡, 'si: a�� alientas, es po�qu� te amo:

preciaba ;" ella, y dèspreci�ba ,tam-r ten presente ...
'"

bién su venganza. -Ya he per:sado b��tante en todo
Poco a poco iba enardeciéndose -dijo Morhange.

Ari.tin�a ante aquella frialdad de Mo� -Por última vez-repitió Antinea,

signación necesaria para
.

sobrelle­
varlo..

'

Se erguía Antinea
orgullosa de su be­

lleza, -de su herme­
sura, de su supre­
macia ...

••

'>
�..
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De ímprovíso se

vieron atacados.

••

1::J capitán
Morhange.

Le había agarrado
por el cuello ...

• •

El targui lo llevó

por unos pasillos
" desconoëldos.
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Dedicó al teniente

una larga mirada.

••

Su mirada torva

hacía presumir un

sér desequilibrado.

L A ATLANTIDA

Se irguió ante el espeío
contemplando su figura.

• •

Se dejó caer sobre

los cogines y pare­
cía nna estatua que

percibiese un soplo
de vida.
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'.�----------------------------------------------------------

- Acaso extrañes

que te haga venir.

•••

• /Ô

,

.- [Me ldife l

L A A T L A N ,T I D A

La redujo f'acil­
mentè a le im,

potencia .

• •

Seig ben Sheik los

miraba acercarse.
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•

.' I
•

L� prodigiosa' serenidad del' sem-
• h�bit1l�ióÍl; hasta �\ q�� �!l¡ �08a'-

blant€ de Morha�ge al;anzó en aquel m�nte'-le âíjo':'
'

momento el grado supremo, parecía --ij Bueno, �UéS :ªerá8'��mplacido t
como si hubie);a� désaÍ:iàrecido de él' Cogió el martillorqe oricalco >:: diê'�toda expresión terrena, para adquirir un. fu�rt� golp-è �sobre' el go�go. IJ
otra divina. .

-

momento ,ap�eció:.·er targui blanco:
Antinea, m�dio desfallecida por la y.

-

Antinea, señalanpo al �a'pi� 1<"
escena que acababa de sostener, vol- puerta, le dijo:

,�vió a decirle: _j Sal I ".
.

�Por última vez te lo préguntÛ'... y Morhangê;l_. éon l¡;l.f cape� ergui-
¿ '::;:'stás decidido? da. como el genera}.;vencidQ ,eón hen,

Morhange ni .siquiera se dignó mi. ra, ��lió de la�est;�eia..,ae 'A'Ò·tin� ..raria, y se entretuvo paseaadó por la
"

.

' .1 "

L '�A

Corrió en busca

de Antinea .

/

••

Tanít-Zerga iba

montada a la

grupa del

camello.
I

f
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ANTINEA Y SAINT-AVIT

¡ Qué hermosa estaba entonces An­

tlnea, en SR majestad desdeñada, en

su belleza,por primera vez vencida!

Se dejó caer sobre los cojines y pa­

recía una estatua que, de cuando en

cuando, .perçibiera un soplo de vi­

'aa, que,la hacía estremecerse. Nin-v

fgÚn hombre que no hubiera sido Mo­

rKânge habrfa podido resistir Ía ten­

tación, de correr a sus brazos y be­

sarla ��n frenético deseo 'de P?se­
. sión. Su figúra helénica adquiría"prc­
porciones fantásticas de belleza d'ivi­
'na y nadie. habría podido creer 'que

-en aquel cu�rpo de escultura. huma­

na, tuviera cabida tanto odio y tanto

.arnor como el que sentíà Antinea en

.aquellos !D0mentos.
Lloraba por el.desprecio que le ha­

:hía hecho el 'primer hombre a quien
amaba y deseaba para él un castigo

ejçmplar. al mismo tiempo que su 'co­

razón latía violentamente, pensando
-en la yid� del ser amado.

Silenciosamente, sm que, ella 10

advirtiera. Saint-Avit, preso otra vez

por la locura del deseó fué acercán­
,

d'ose adonde estaba Antinea.

Un leve rugido del lobo-tigre hizo

que ella volviera la vista hacia él y

que al verlo le sonriera fascinadora.

En tal postración' se hallaba que ni

siquiera se asombró de verle allí, a

su lado. Sin saber cómo', el teniente

se, encontró de pronto en los brazos
-sc

de aquella mujer, sintió su cabeza

reclinada sobre su ho�bro y �lvidó
todo lo que no fuera ella. Sus tibios

brazos lo enlazaban dulcemente y

Saint-Avit sentía en áquellos instan­

tes toda la embriaguez de un amor

deseado y a punto de lograr .

,El perfume que se despréndîa de

su cuerpo, tan exótico como todo el

ambiente, aquella languidez noctur­

na, con que ella se dejaba acariciar,

eran tan enervantes, que sin poderse
contener, el teniente buscó la boca

de la diosa y besó frenéticamente

aquellos labios que supi�ron devol-

L,A A T L A N ,T I D A

verle el beso. con un ardor y un fue-

50' ;:an solamente creíbles, en una

mujer apasionada..
..:..:.¿ Me amas ?-preguntó mirârido­

lo fascinadoramente ella.

-j Más que a mi vida !-respondió
el teniente,

�¿ Olvidarías todb por mí?-pre­
guntó ella.

Nada me importaen el mun:do más

'que -tú-respondió apasionadamen­
te el teniente.

_:_¿ y todo lo que, fuÍste. todo lo

que -eres ?-sigu�ó inquiriendo mimo­

samente Antinea.

-De ,nada me acuerdo, rn quiero
acordarme - replicó con energía
�. A'�am� vit. fascinado por ella-. Pa-
Ta mí no hay más que tu amor . Todo
10 demás sobra ell mi existencia.

-¿ y qué harías por conseguinne?
-=preguntó besándolo en l� bo�a" co-

mo una víbora que quisiese introdu­
cir su veneno en la sangre de la víc­
tima.

dillas nerviosas y suaves. El contac­

to de aquel cuerpo -fué como un: in­

fI,uio eléctrico en el cerebro de Saint­
Avit. En su delirio amoroso, la 15e­
lleza (le Antinea se acrecentaba, se

trànsformaba en algo 'supremo e in­
definible. Sus sentid;;s embotados
por las frangancias de IQs perfumes
que desprendjan 1�s. pebeteros y su

alma aprisionada al igual que su vo­

luntad en los encantos seductores de
aquella mujer; era algo absoluto, im­
preciso. que necesitaba de una ·fuer­
za ajena para ejecutar cualquier" ac-

ción.
.

E,lla. SIempre amante, siempre in­
citadora .dejándole prever seduccio­
nes sin Ïírnites le' v�Ivió a preguntar.

-¿ Harías 10 qUe yo te pidiese?
-j Lü que tú quieras. te Ío juro,

,por mi
. honor !-respondió el te­

niente .

El rostro de Antînea, casi pegado
al del teniente, su boca, entreabie;ta
como la de lin sediento que agoniza
y sus ojos fascinadores. desprendían
un extraño fulgor que Saint-Avit no

"

pudo adivinar.

Antinea, tomó el martillo de ori­
calco con que -hahía golpeado el gon­

'go, hada un mom�nt�. E'ra -un mar-
. -tillito éon puño de 'ébano y pesado -

mazo. que, según le· ·había contado
Tanit-Zer.ga. emple� un eur;peo pa­

ra, matàr a un targui, Antinea se ,}o.

'/

43

,
.

,

•

'/ (
<,

-Lo que quieras, lo que me pidas.
eso haré--excIamó convencido Saint­
Avit.

\,

, Antinea quería llevar hasta el pa­

roxismo Ja pasión del tenient� y lo
hizo -sentar junto a ella. Cogió su ca­

beza y'la reclinó sobre sus rodillas

y 10 hizo sentar junto a ·ella. Cogió
.su cabeza y la reclinó sobre sus ro-
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le� - corrió a prestar auxilio a quien ha­

bía asesinado.

_j Mata a ¡ytorhange� y ven �-pus- Morhange abrió por última vez los,
oios :ir por última vez también, ex-

-¿ A Morhenge ?�preguntó �n- clamó tristemente, corno si le doliera

más qUe su muerte, el hecho ae ha-

entregó, sm dejarle de mirar. y

dijo:

carme I

conscientèmente 'el teniente.

) ,

-Sí-le dijo ella, persuasiya-.

Luego tendrás mi amor. Te haré fe­

liz esta noche.

Dan40 tumbos' como un ser com­

pletamente ebrio, Saint-Avit se apo­
deró de � aquella arma, sin saber,si­

quiera para qué la necesitaba. Los

ojos de Antinea, fijos en los de él, se­

guían ordenándole el sitio -por don­
de se había marchado Mo�hange, y

.su voz suave, _como el sonido de un

manantial cristalino le- ordenó nueva-.

mente:

-j Mátale, y ven!

Loco, p�tteído por aquel deseo, co­

rrió Saint-Avit por los pasillos, hasta

'que, de pronto, distinguió al capitán
Morhange. No le dió tiempo de vol­

versè siquiera, sino que su mano
-

se,

levantó y cayó pesadamente sobre la

nuca-del capitán, que rodó por tie­

rra mòrtalmente herido.

Fué un � relámpago de lucidez, 'un

instante de dominio sobre sí mismo,
lo que hizo ver al teniente .el -crimen

que había cometido en la persona ae

su más fiel amigo. Todo su ser se ex­

"tremeéió de horror hacia él mismo y

ber sido muerto por el teniente.

-j Saint-Avit!
y con los ojos abiertos, corno .es­

pantado de aquella acción, murió sin

prenunciar más palabra.
-j Morhange !�e�clamó- desespe­

rado , Saint-Avit=-. j Morhange'!. ..

¡ Amigo -del alma! .. . i Ha sido

ella !. . . j Ella !. ..

Poseído por el deseo de vengar a

su amigo corrió en busca de Antinea

y la encontró junto a su misma efi­

gie.
Difícil hubiera sido saber cuál de

las dos era el ser humano. Antinea ..

envuelta en su túnica, esperó tran­

quilamente que Saint-Avit llegase a

ella, segura de lo que pasaba por el

interior -del oficial. En su alma que­

daba satisfecha la venganza más

cruel que hubiera podido imaginar,
puesto que no solamente había dado

muerte a Morhange, sino que en su

último momento habíà conseguido
hacerle sentir el profundo dolor de

verse asesinado por su propio com-
"'-

pañero.
Saint-Avit llegó junto a Ántinea,

y. con todo �el horror que en aquel

t. A

instante le producía su preaencia, le­
vantó el brazo armado del martillo
para' castigar la maldad d� aquel�
:rnuj�r, al mismo tiempo que decía :

-j Maldita I
-

No pudo dar el golpe. Varios bra­
zos se aferraron a

-

M sujetánd9ló,
mientras que Antinea sonreía enig­
máticamente, á.I ver reducido a la
impQtencia iii su e,ñemigo.

-j.

j
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EL AMOR DE TANIT-ZERGA

""

Amaneciô c'uando Saint-Avit. con-
,

'ducido por varios tuaregs fué "lleva­
do a su-aposento y echado sobre là

cama. Su'semblante pálido como �l
de un cadaver. ,daba la sensación de

que era un cuerpo sin vida. a nò_se�
por la dificult¿sa respiración que, rít­

micgmente agitaba su pecho. Duran-.
te todo el día el teniente no recobró

�

el conocimiento y cuando volvió eft
�í, la pálida luz de la luna, entrando

por el balcó� abierto: penetraba á
raudales en e\ cuarto.

Junto a él, Tanit-Zerga parecía ve,,­
lar su sueño. -sin atreverse a pronuñ..

ciar là menor frase que pudiera ma..

lestarlo. .Le vió abrir los ojos y aun

continuó callada. hasta que' Saint­

Avit Je 'preguntó inconscientemente;

-¿ Eres tú. Tanit-Zerga ?

-Sí-re�pondió la joven mulata.

-Soy yo. pero no hables. fuerte.

_"Ha pasado algo horroso, Tanit­

Zerga-fe dije a punto", de romper ,¡­
llorar-. ¡-Si supieras I

. ,.F

-Lo sé todo-respondió .la mula-
. .

.-

ta, débilmente:
_.

-¡ 5ácame de,aquí, Tanit-Zerga]
H'JIyamos !-le" imploró Saint-Avit.

.recordando el amor=que ella le ha­

bía demostrado'siempre.
La joven escl�va, se puso un dedo

en los labios y en voz muy baja, le

dijo:
-No hables tan fuerte. En Ja puer­

ta hay un targui blanco de centi-.
nela.

-¥.ntònce,s .. : ¿ no podemos huir}

-preguntó desesperado Saint-Avit.

-Para eso he venido-:respondió
con sencillez la mulata.

Saint-Avit la miró curiosamente,

No vestía ya su hermosa túnica de

seda encarnada, sino que se 5!l1vol.
yía en un sencillo jaique blanco, uno

de cuyos paños se había echado �o­

bre la cabeza.

-Yo ta¡:nbién-siguió piciendo en

voz baja-quiero salir de aquí. hace

mucho tiempo que lo deseo. No �oy.

� I
.

'
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d� estas montañas y odio esta vida
. de esclava, que rio he sido hasta que

me vendieron unos misérables qûe
mataron a mis padres. Desde q"ue.es­
toyjaquí .siempre deseé irme, p�ro'
nunca me atreví a habl�r de esto a

los qUe vinieron antes que tú. <NiE-
guno pensaba mas que en «ella». Pe­

ro tú has querido matarla.

.-i Huir!. .. i Huir: !-murmllró, con

v'oz apagada el tenienfe-. Pero,
e pot dóride?

�Por ahí--,respondi6. la mulata,
señalando la ventaD:a del aposento.

-De aquí al suelo hay p.oscientos
pies, Tanit-Zerga.

Mas, Tanit-Zerga hahía' ido pre­

venida de una cuerda muy fuerte y"

larga y le. dijo:
-Esta cuerda tiene fuerza para re­

sistir dos· cuerpos más pesados que

los nuestros y cincuenta pies más

que la distancià que hay de aqúi aba­

jo. Además, a cada diez pies 11e he­

cho un nudo, para poder descansar

mientras descendemos y tomar alien-

Iir ?-preguntó el teniente, sin poder .­
adivinar que todo-lo tenía ·preparado,.
Tanit-Zerga-s-; t Cqnoces. tú acaso la§",

,.

. cinco murallas �
'.

_

�_:_Nadie fas conoce-e-respondió. la

inulataña-, a excepción de .Antinea;

y Segir ben Sheik.
-e Entonces.:. ?-inquir�ó desalen­

tado el teniente. .

-E�haremos niano de los camellos,

que él emplea en �us viajes-siguió
diciéndole'la esçJava":_. He desatadô ,

- uno, el más fyertê' � lo he llevado a�
,

"abajo, s].ándole mucha : hierba, para

que no armé ruido y esté alimentado
�uàndo lon�cesité�os para salir. a .

inism�'- camelio rios
�

�nseñará el ca-"
mino. Dentro de una hora podemos.
èstar fuera del quinto recinto y diri- .

gimas h�cia �l. desierto.'Son m,uçho;.(
días los que tenqtemos que 'caminàr,.
pero estoy segura de .que legraremos,"
llegar a un puesto francés a a una tri­

bu de árabes amigos de Francia,
Esperaron silenci.osamente durante

un� hora y cuando ya la luna dej&"
de reflejarse sobre Ia estancia de

Saint-Avit, I Tanit-Zerga se puso' a.

trabajar . af�l\<?s�men�e.
Al cabo de 'un' rato, exclamó.r

-Todo está listo" P?demo� empie-:'
� ....

zar a bajar.
Sail;t-Avit se- d¢j6 deslizar. por la

,

•

cuerda, hast� que después de un ra­

to �us pies. tocaron tierra. Junto af

lugar . donde' él
s:

había quedado ad-'
!

.

-: _"' ,.",

.J_

c.

;.

tos.

. £1 teniente Saint-Avit miraba sor­

prendido a la mulata, que siguió di­

ciéndole:
-Tú bajarás primero, y cu�ndo

estés ahajo, rne haces .una seña, yo

ataré Ia cuerda a la columna de esta

habitación c;; iré a reunirme contigo.
-Pero, e cuándo estemos abajo;

cómo nos las cornporidrernos para sa-

-r
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virtió la presencia del, camello que

Tanit�Zerga 'le había dicho, y poco

¿�pués l� joven se reunió con él di",
ciêndole :

-Vamos; no hay tiempo que per­

der, si queremos alejarnos antes de

'que amanezca.
,

-Desataron al camello y le siguie­
ron seguros de que el animal, por la
fuerza de la costumbre, los lÍeva�
na a la salida de aquel laberinto de
murallas.

Tal corno lo pensaron sucedió :y
después de media hora de caminar,

�visaron la' gran puerta que daba

�1ida al desierto,
'Un gran desaliento se apoderó de

'los dos fùgitivos cuando divisaron

eon [a puerta del recinto a Seig _
ben

$heik, que �los miraba acercarse son-'
"

¡pendo burlonamente.
-Todo se, ha perdido-e-reepondiô

el teniente.
--.Ese maldito tuareg nos detén­

éhá':'_repuso fríamente Tanit-Zerga-e-,
� mí me matarán por haber preten:
dido huir y por habe�te facilitado

"I� fuga.
En las palabras dt:; la mulata no

tiabía Ïa menor, expresión d.e espan­

t<>:, se ad,vèrtla que prefería mejor
la muerte a seguir viviendo en su

condición de esclava y sin detenër-,

se siguió adelante hasta llegar dQn�
,de estaba Seig ben Sheik.

FI LM S

Este los miró burlonamente y di-
'

rigiéndose a _la joven le dijo:
- -Ladrona de camellos'.

,El teniente Saint-Avit sin armas y

a merced de aquel hombre, no sa­

bía qué partido tornar; hasta que el

árabe continuó diciendo:
-Esta atolondrada, no se le ha

ocurrido más que ensillar el cam<:llo.
No ha hecho provisiones- de agua, ni

;<
. de pienso y antes de tres días ya ha-

bríais muerto de sed y de hambre.
, 1

Tanit-Zerga mirab"a al targui con,

una mezcla de espanto y esperanza,

mientras que Seig ben Sheik le en­

tregaba al teniente dos odres llenos
de agua y le decía:

-Economizad este agua todo lo

que podáis, porque habéis de atrave­

sar una región horrible. Puede que en

50Q kilómetros no encontréis un po­

zoo En estas alforjas llevas unas latas

de conservas, no muchas porque el

agua es más necesaria, y una esco­

peta, tu misma carabina.

Después le entregó un pliego de

papel, que era un plano del camino

qUe debían recorrer y le�preguntó:
-¿ A dónde piensas dirigirte?
-Hacia Ideles, para volver otra

.

vez al punto donde nos encontraste-e­

,le Hije Saint-Avit.

-Ya me lo figuraba-dîjo burlona­
mente el árabe-. Mañana, antes gue

el sol se pusiera os habrían cogido
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Mir,ó si el camello estaba bien cin­
-�Ese es' el camino bueno, el gue 'chad� y ¡il fin exclarnô r,

'tiene pozos. Saben que tú los cono­

ces y los 'tauregs no dejarán ,d,e es­

-perar�e junto a los pozos. "Ese carni-
-no no lo debes tomar, hasta gue es-

,tés a 600 kifómetros de aquí, por

Iferuan, o mejor todavía, � 'Ía altura
del ríò Telernsi : allí terminan los
caminos que suelen recorrer fos tua­

.regs. Los habitantes de esa .!egión
,son feroces, pero temen a los' fran-

.-,.

A" \
ceses. demás, en esos campos

abundan los árbc:es y hay fuentes.

·Si lográis llegar hasta el río estáis sal-

;.a, ti y á' la moza y os habrían dado
.rnuerte. Hacia ese camino continúan
Jos dominios de Antinea. Has d� 1'0-

:mar rumbo Sur.

-Iremos por Silet y Ti�issao�e�"
plicó Saint-Avit, dando una

-

demos­
tración que ,- conocía

.

perfectamente­
<todo aquello.

El tuareg movió otra vez negati­
;/

vamente la cabeza y le dijo:

no lo 'hacés así.s-corrio yo te digo.
date por muerte.

--,-Haré cuanto. dices-respondíó el

teniente, .nuevamente.
De un manantial que había cer­

ca de la misma puerta el árabe to­

mó agua y les dijo:
-Ahora bebed, hasta hartaros.

Esa agua la economizaréis de la de
las odres .. ,

-Todo está en regla. March�d
antes que' se haga de d'a.

.' :Ji!'

Pero aquella 'acción del árabe .no se-
-

'

podía menos": que dejar sorprendido
a Saint-Avit quien sin poder disimu­

lar su-curiosidad le preguntó:
,-Sêgi ben Sheik, ¿ por qué haces

todo esto .por nosotros
ê

�Por qué?
-¿Sí?

r

-Pues, porque es obligación mía-

dijo gravemente-c-: El Profeta per­

mite al justo que por una vez en la
vados.

vida deje qUe la, piedad prevalezca
-Haremos lo qUe tú dices-e-res- sobre el-deber. Yo hago.-uso de esa

pondib el teniente. autorización eft favor de aquel que

=-Bueno-eexclamô el árabe des- me salvó la vida.
,

-liando el mIlo de papel-. Aquí tie: -¿ y no temes-le dijo-e-que si
nes el plano del terreno que habéis:' vuelvo a dond� están IQS franceses;

,
-

. .

-de recorrer con indicación de los po- hable y revele el secreto de Anti-
zos qU€ hay. Son muy poe�s y riu- nea?
-chas veces suelen estar secos. Pro� -No-respo�âió con voz

-cura no apartarte de esta línea, ·si ca-tú no tendrás empeño, en que'
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tu ,gente sepa como murió �l capi­
tán Morhange.

La respuesta no podía ser más 16�

gica ; 'dejó en silencio al teniente,
hasta que el árabe, mirando fijariien­
te a T�n.it-Z,:rg_� vplvió a decir: .

-QuizÍ:í hagà, 'mal en dejar con

vida a la muchacha. .. Rero te ama

y .eÍla.. tªmp�co dirá nada que pue­

da pe�judicarte.;. Marchaos ya, 'que
'� -

el tiempojcorre. .

EL teniente' �aint-Avit le_ ofre��ó là

mano al 'â:ube. para agradecerle su

acción; mas éste la- rehusó dicién­
dole:

-No ,m� .agradezcas lo que hago,

pues lo -hago' por mí, para adqui­
rir méritos con Dios. Teri por segu­

ro que no volvería a hacerlo, ni por

otro ni por ti: ¡¿n. n�da te, favorezco
a ti.

'

El tenientè lo _mÎl'Ó con extrañeza
y Segi ben'SÍleik, con una risita bur-

, .
'

lona le volvió a decir �

"__:_En nada te favorezco, porque tú,

:volve�ás un día, y ese día no cuentes

ya con la. compasión de Segi
_

ben

Sheik. •

�¿ Que '�olveré t---;preguntó extra-

ñàdo el teniente.

-,Volverás. v�lverás-l'epii:ió so­

lemnemente el árabe-. Ahora hu-

yes,� pero te engañas si creés, que

vas a ver de nuevo al. mundo con los
ojos de antes. Por todas partes, en

la sucesivo. un solo pensamiento ha­

. brá. de asediarte, y �n día. dentro

de: J.In año. de cinco, puede ,que de

diez volverás a recorrer este mismo
.

,

camino para llegar aquí.
.:-¡ Cállate !-supljcó la muchacha.

_,..::..¿Ves ?-le dijo el árabe-. ¿ Ves?,
Ella -sabe que es verdad lo que te

digo. Conoce la historia de otro que

consiguió huir y que al "cabo de-Joe

dos año volvía .encon.tr.inpelo a la

e�trada del recinto, b�scando inútil-
'

mente la forma de llegar a presen­
cia de Antinea. Ahora. idos.,

-Gracias-le dijo e} teniente Saint-

Avit.

-=-Hasta la vista, teniente-le res­

pondió el árabe.

Tanit-Zerga que iba montada a la

grupa del ca�ello, se abrazó a Saint­

Avit, como si quisiera ampararlo
"

contra 'las últimas palabras, de Segi
ben Sheik. Saint-Avit adivinó le que'

significaba' aquel abrazo y sonrió, al

mismo. tiempo que se decía :

�Me parece que corno no caigas

prisiQnero de mis gentes, I;; que' es

a mí no me ves más Seig ben Sheik.

Yo no 'tengo nada que agradecerte
y sufrirás el castigo qu� mereces por

secuestrador de hombres.

Remontaron u�a duna y horas des­

pués •. antes de que el sol aparecie­
.

se hablan perdido .de vista las mu­

rallas de l� Atlántidà.·

L ¡l A T L A N T·l D A 5t_

Allí quedaba la , muj�r",aiosa, �ue­
'\

daba Ántlne�, la. insatisfecha de

amor. Aní quedaba tambi6n ·�l
�

ri­

dícúlo conde y quedaba
�

el capitán
, Morhange, el £iel amigo que'no dudó

. en morir por- salvarle y il quien �l
e-

había dado muette. De sus ç¡Ï-us se

desprenelieron unas l�g�imàs �de do­

lar y recordó toda su estancia en

aquel maldito alcázar , corno si hubie­
za sido un sueño. Así Ío hubiera

c;eído si junto a él no estuviese Ta­
.

nit-Zerga, para demcstrarle que to­
de fulf verdad, que fué , la realidad

misma.

-Sintió que su cuerpo se estreme­

cía ante aquellos recuerdos y T9nit�
Zerga, la dulce amanté, q';le pre­

senti� todo lo 'que pasaba por' Saint-
• t.

Avit, hizo más fuerte el abrazo en

qu;e lo tenía y le 'dijo humildemente : /
,

" . ';/,'

� -

\

, '

<
,

.�

/
-

T

-Olvi¿â teniente. Solamente en:
el olvido hanará�.[a, paz de tu alma !

y la tranquilidad -g:e 'in{ c1!erpo.··
.

'f � "

Saint-Avit, c�nmovido por el 'amor

pe la mulata, acarició las rrranos de

ella,' al mismo tiempo que-instaba al

camello para que apresurase el ,pa.-
'so. La ciudad misteriosa, en cuyo­

descubrimiento' hai?ían' trabajado tan-
_

tos sabios geólogos quedaba tras de,.
ellos, �n�uelta e¡{"Ia negrura de, la '.

-noche 'y', rodeada ete las misteriosas
dunas del desierto. mientras que an'!' .

te ellos se· el��aba¡ como una som­

bra la formidable' extensió� de are­

nà qUe deberían atravesar para llegar
otra vez al mundo :ç'ivilizaáo, a aquel
mundo que le, exigiría explicaciones
'sobre la desapançión del capitán

, i-:

Morhange .. ",

.

,

(.

¡ ,

-'�

,
lO ",,_t.

.I!
;
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EN PLENO DESIERTO

Durante, las primeras horas de

aquella fùga' el camello de Segi ben
Sheik los condujo a una velocidad

vertiginosa. Recorrieron un trecho
de lo menos cinco leguas, dirigién-'
dose hacia el lugar que les había in­

dicado el árabe.
.-

No se h�bí� engañado Segi ben

Sheik al indicarles el camino, por­

que al amanecer ya iban acercán­
dose a �poblad�s distin�os de lòs que
se . hallaban �n los dominios de An-

.

Segi ben Sheik hallábanse en efecto,
en 10s sitios señalados :en el plano,

-pero sólo pudieron encontrar algu­
nos de ellos con agua y aun éstos
eran un ardiente y amarillento lodo
lo que contenían.

�Aquel fango turbio bastaba para

saciar la -sed del camello, gracias a

� 10 cual y a los prodigiós de templan­
za, que hicieron para escatimar el

agua, al cabo de cinco días sólo ha­

'bian' gastado un odre 'de agua.

tinca. Grandes trozos de sombras se Una ráfaga de esperanza mantenía
obstinabari todavía, en no r�cibir la viva

\

la ilusión de los fugitivos que

luz del sol, mientras que en la mente se creían ya salvados. Tan sólo tres

del teniente Saint-Avit iban desapa-
�

días más de caminar y entrarían en,
reciendo débilmente, con la brisa de la zona donde el agua no escasea y

la mañana, los tristes pensamientos
de la noche anterior ..

El árabe había calculado que ne­

cesitarían ocho �Has para llegat a las

regiones arboladas de los Auelimi­
den, nuncio de las herbosas estepas

:

del Sudán. Los pozos señalados- por

donde podrían proveerse de víveres.
eso en el caso, de què antes no en­

"contratan alguna caravana que los
favoreciera.

Al quinto día se advertía en los
rostros de los dos una gran alegría,

""
�

.

.

que en vano disimulaban ocultar y:
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más _aún en el de Tanit-Zerga, al ir­
se convenciendo de que el -teniente
Saint-Avit no se acordaba para riada
de Antinea. Y verdade�méhte -du­
rante aquellos días, el teniente s610
pensaba en evitar aguel tó�rido bo­
chorno, en cuidar de que el agua se
mantuviera, fresca, para lo cual te­

nían que esconder durante una hora,
e! odre de piel de macho cabrío" en

la hendidura de cualquier peña.
Al sexto día de marcha, después

de un descansó de más d: una hora;
. para ·evitar la fu�rza de los rayos

solares, se hallaban los dos fugiti­
vos sentados encima de un gran pe­
drusco y miraban hacia el horizonte
que se iba tiñendo de rajo.

-Por qué has querido huir de la
Atlántida y dellado de Antinea:, con­

mIgo ...

--¿ Dices que no eres de allí?­
Preguntó con interés el teniente
Sain-Avit.

-No-respondió la muchacha-;«
Yo soy de muy lejos, soy d� Gao.,
por donde' pasan las agu�s <dei Ní­

ger. Mi padre era el rey, pero una

.noche, apenas si contaba yo doce

años, cuando sucedió lo que te voy
a referir. Me habfaclormido y la lu­
nª estaba aún alta sobre la selva,
cuando ladró un perro, aunque PO!
poco rato. Luego oyéronse- cliillidos
de hombres y mujeres, alaridos de

esos que no pueden olvidarse cuando
'una vez se han oído. Yo nunca su..

pe lo que pasó,"'per_o lo cierto es que
cuando salió el sol me encontré des- ;I

nuda, con mis amiguitas, corriendo
hacia el norte, y tambaleártdonos a

causa de la velocidad de los carne­

llos de los tuaregs que nos daban
escolta. Detrás seguían las mujeres
de la tribu, �ntre las que se encon­

traba mi rrfadr�� formadas de dos
en dos y con -Ïa horca al cuello , Sólo
había contados ,hollJ.brrs, porque ca-

si todos quedaron éon ñii pà,dre,
muertos en la lucha" 'sostenida con.

los tuaregs., Estos nos obligaban a

caminar de pri;a, temiendo que los
franceses, enterados de su- acción,
pudieran perseguirlos, y esta marcha '"

tan precipitada dtÍró-¥.'diez días. Fi- e

nalmente, cerca del"poblado de Ïsa­

keryen, en el -país de. Kidal, tíos,
vendieron los tuaregs a una câra-.

- vana de mords que se dirigían a; Ma ..

bruk. Al pronto, porque íbamos más

despacio me pareció aquello unaJe­
licidad. Mas de pronto el desierto
se volvió pedregoso y las mujeres
empezaron.a caer rendi�J.as. [0$ hom ..

bres hacía ya '�ucho que hahíain.o'� \ ..:.

�uerto por efe�to de los -la/tigazos
de los nómadas enFurecidos porque
se negaban segúir adelante;

,

Yo con'seguí hacerme de fuerzas.
bastantes para proseguir la marcha.
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,
r:

y hasta para adelant�rrne, con. el' fin siquiera eón .vida, Esos tuaregs 'nie

,:de no' �í; las q1,lej�s "de mis,amjgui�;""'.traje!éòn aquí y me ofrecieron como

tas, cuando aIgun;a de ellas caía ren- presente- a � Antinea, que me tomó

<lida al s.ù;lo para no lev�ntar$e s" çarAño y' Jué sieinÎ>* muy ,buena
.alguno Je loi gœà::tdas se apeaba para mt Así es qué hoy tienes a tu

d�l. camell"; 'Y la arrastraba un ,;tre7 ,Jado para consolar tus penas; no una

clio lejos de la caravana para ,desp�::: esclava del montón, .sino la últ�ma
'ñarlá.'� Hi

�-,

descendiente de los- grandes, ernpe->
radores sorrhai; Ía. hija de Mohamed

-L A

, '
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bebieran 'con más frecuencia.
cuando hacían todo lò posible

;:1).,;".'
resistir.

y llegó10 inevitable, antes dé ter­
minar Ta ruda jornada. El agua fal­

tó y hasta el camello qué parecía
'poder

i resistir más' ti�po murió de
sed.

-¿ A cuanto estamo� del cammo

'(��l Sudfln ?-preguntó angllstiosa­
merlt,e la mulata.

::_Esta�os a <loscientos kil6metros
del rfa-le' respondió con amargin,a
el teniente-. Podemos ga�ar" trein�

-.ta kilómetros por día marchando 'ha�

ven.

-Unçs sesenta -kilómetros apro- �

ximadamentè,
',:

Tanit-Zerga hizo uña mueca <le

desaliento, pero al, momento se do-

.¡!

minó y le dijo; e.

-Hay que ponerse en' camino" al

por

, -

t,

,

.

4
.allí ya no tendremos la pr_eocu�ación cia _IHen,lar{; pero 'Por ese 'lado no

,

' del agua.

'

h�y pg_zos",
,F

Los oj,<,?s de Tanit-Zerga', brillaron -¿ y cuanto, 'háy de aquí. al-pri-
,

en 'su carita bronceada. mer 'pozo señaladò por Segi ben

Poco � poco la noche iba cer- : Sheik ?-¡>reguntó" nuevament¿ .la' 3j�
]liè�dose y el tenienteostlo 'advirtió,

a Tanit-Zerga, diciéndole e

-Ya a cerrar la noche- .Hay que

tomar un bocado para ponernos de

nuevo en camino antes de que '''sea
.más. -tarde ,

Comieron un poc\:> ?e'las latas' d9
'Conservas que les' había rdado Segi

�

ben Sheik � nuevamente emprerîdie­
Ton, el, camino hacia la

. tierra libe-.

radora, hacia donde podjañ. encon­

trar agua que iba siendo ya una 'preo­
cupación para ellos. Pues a me_dida
que, avanzabari por aquél inmenso

'"_,..- -

-

océano de arena, la sed hacía que

aun

momento.
.-1;. ... <'

-=,¿ A pie ?-le preguntó él tenien-.

te asombrado.

Ella golpeó el suelo con, el pre y

le <lijo nuevaIllente con �ntereza: • >

-No tenemos más remedio. Hay,
que llegar cuanto ante-s al pozo,' se-

'ñalado por Segi,. b én'i Sheik.

Como no era -�.osa
.

de que f'ueran"
cargados, dejar&n1, las' latas que les

había dap,G �l "'á_!abe y sólo Hevaron,

las mÍls n�'�esàrias para ir�e 'manter­

niendo durante 'aquella .jornada que

iban a �omènzar.
Es n�cesario h�ber caminado por

el desierto ;'arª llegar a comprender
io que sOIl las' prim�ras horas ,de la "'Y"

-
",

l10clle, 'cuandò:la luna comienza a

salir y �m polvill� pica:ri�e se alzà de

la tierra y SUb�" en forma sofoc,an�
" .

te de las dunas,.. S{n, querer. se'; mas-

ca de un modo maquinàl y continuo,
como para t�itui¡1T aquel polvo _

abr¡:t-_
�.

.

-�

Pero" un día oí pn alarido que me

-obligô a v�lv�rhle. Era m,i madre
.....

.Azkia, que hizo La pe�grina�ión �
Estaba arrodillada y .rne tendía lo� la Meca, llevando consigo' mil qui-

�.

'brazos s�plic�ntes. De un salto co'
Y, �iento�_' jinetes y 300 mizcales de"

rrí a su Ï'ado, pero un morazo t�do,
.

oro., cuando nuestro dominio se ex­

vestido de Hance, nos separó. J;Je� , *x:día sin rival desde. el Chat' al

v�ba al, e�ello, colgado <le un ro:: Tuat y hasta el mar Occidente. Cuan­

-sario negro' un cuohillo embutido er.' do, Gào alzaba sobre las montañas

.una vaina de tafilete �néarnado. Des-, las cúpulas de sus' mezquitas.

envainé) el arma y a�n me :pare¢� .:_,¿ Y si Antinea te quiere, por

ver la� h�ja de _aquel cuchillo rebri- "qué has querido huir ?'-pr�guntó �x�
,

llar sober la piel morena del cuello " trafía,do el teniente.
J

<le mi madre. Otro alarido horrible, -Porque tengo que volver a Gao

in�lvidabld;: _�e escapó del pecho de' --respondió con cierta ,especie <le su­

mi m-;dl'e_, que cayó a tierra, tiñen- 'pe;stición 1� IT,lUchacha:...... Mi patria,
-do con su ¡preciosa sangre là, ardièn- espera .a la que debe otra vez err­

te arena <leí desierto. Me arrojé so- girla para que sea lo que fué: por

'bre ella para besarla por última vez, eso es mi deseo, de huir.

�ero el mcfro me apartó violèntaíne�� 'Saint-Avit <leslió nuevamente el

te y' un 'moPiento después, hostiga- rollo que le �n_tregó d' árábe y pu�

da a latigazos, corría... ya sorbiendo. do comprobar que Su itinerario era

"I;

-.

mi� lágrimas: para ocupar mí siti2- en": :/':i;acto. sin' haber per�i�.o' ningún
ta caravaná .

...:, "1 tiempo en recorrerlo.
,

Po; el lado <le l0s pozos d� .t\siu" __,_Pasado mañana-,-le, dijo a Ta-
l,

los, trafic�ntes moros fueron atacados

-por una bimda dei tuaregs g� fos

a "cuc\-illo, Sl,n dejO ar nI unoJ)asarQn ,,�

nit-Zerga-estaremos prepará�donos
_para haaer la jornada que hà <le con�

ducirnos al río. Luego que estemos

/



E D I c« O N E S BIB OL IOT E e A, F I L 111 S56 L A A TLA N7'.IDA

h I di t sed les ofrecíasador que penetra asta a gargan-
x

pu lera ml igar su

ta. Se camina sin pensar en nada; aquel orificio en la tierra.

hasta s� [lega a olvidar que se ca- ,Sintieron la sensación extraña de

la muerte de esa muerte horriblé,, � ,

producida por la sed. .

'.mos ahora. Los tuaregs pueden '
ve­

'nir a buscarnos.
• W

.

'Saint-Avit consiguió sentarla a su

riada y a�' la sombra. de una, peña.
Tenía entre sus manos las de la 'mu-,
lata que poco a poco fué 'serenán­
dose .. Aquella había sido solamente
una primera alucinación producida

- ,

por la sed.
o

Saint-Avit ansiaba que llegase, la,
no�heo. Aun cuando 'no se éonsidera-'
,ha "con muchas fúerzas,.le .�quédaba
Ja esperanza de llegar al segundo

. señalado por Segi ben Sheik y allí
refrescar a Tanit-Zerga dándole de
beber.

Durmió la joven en completa pos­

tración durante todo el d'ía y cuando

negó la noche, Saint-Avit tuvo ne­

cesidad ,de despertarla.
--¿ Para q}lé me despiêrtas ?---4e

reprochó dulcemente la joyen.

-Tenemos que caminar-le dijo
cariñosamente el teniente-.Acuér.�
date que ya estamos cerca del pozo,
Un esfuerzo más y estaremos $alva-.
dos,

tarse y emprendieron de n:uèvo' 1<'L
marcha.

'

,'" .

CaIl)iñaban lentamente, ágotados
por Ja larga jornaJ� de la noche
anterior, por "el hambre y porÍa sed,

_

' Ta�it-Zlerga a Ías dos horas ae
marcha émpezó a c�erse y S�t­
Avit sintió q�e -un- escalofrío reco­
nía todo su cuerpo. Aquellas �í­
das .eran sínto�as de qUe las fuer­
zas de la joven no respondían a' su
voluntad. Por ffn .una de' las 'veê�

. -�. . .

que cayó no se levantó ,y el teniente
la: tomó en sus brazos y caminó con
ella

...
durante 'l_¡n buen rato.

-

La mulata empezaba nuevamènte
a delirar y le decía con triste sonrisa
al teniente:

mina.

En 'esta forma y siendo cada vez

más agobiadora Ja jornada IQs doS:- Aquel día, ocultos entre unas pe- -

fugitívos c:minar.on durante toda la fias durmieron esperando la llegada
noche. Ninguno de los dos hablaban -, de la noche y para evitat que los ra­

com� si' quisieran conservar todas sus yos del sòl hiciera más insufrible ... la

fuerzas para la marcha.
� sed que empezaba a consumirlos.

El horrible vientecillo precursor de AI_ cabó de unas horas. el teniente

la aurora los cogió todavía caminan- Saint-Avir, sintió que 'una mano se

do, sin' encontrar el pozo que °pus_ posaba en su frente y oyó la voz

caban. Saint-Avit temía a cada mo- de Tanit-Zerga que le decía:
'<'

""
I

'1
,I
I

!

-Levántate.", Partamos,
Saint-Avit la miró extrañado 'y ex­

clamó':

�P�ri?... El desierto arde, el

sol está en el cenit.,; Es mediodía.
-Caminemos-repitió ella.

Èstaba en pié Y- destocada, corno

si fuera insensible á l,OS rayos del

sol.

-Ya es de noche, teniente-e-vol-
. vió a decir la muchacha+-, Allí está

el pozo donde podemos beber hasta

saciarnos. Acuérdate del agua fresca

que tienen estos p0Z0S. Saint-Avit.
comprendió que la muchacha deli­

raba y acercándose a ella, 'quiso so­

meterla a su voluntad :f le dijo:

-Luego beberemos, Tanit-Zerga,
. pero ahora cúbrete la cabeza.

-No; es menester que nos vaya-

mento quedarse sin fuerzas para se­

guir adelante, pero la presencia y la

energía de la joven le hacía seguir,
pensando que todos aquellos es­

fuerzos negarían a ser inútiles, sino

aquel día; al otro, o al otro. Les qlleJ
dabán' más de cuatro ,días de mar­

bien tò-

-Gao está' aquí cerquîta» ¿ Vèr..

dad?.. ya sabía "yo que. me mori­
ríaain poder vel'�a Gao. ¿Sabes .por..

qué ,esta'ha segura de que no :VOIye� ,

ría a ver a Gao.?
-No hal3les ahora, Tanit-Zer.

ga-le dijo el teniente=-. Te estáe
cansando.

""

cha y e;;o, si àprovechab
das las noches. .

Clareaba el día cuando divisaron

a lo lejos 10s dos árboles que el ára­

be les había indicado, como el lugar
donde �� hallaba el pozo. El deseo
de apaciguar la sed que los devo�'a­
ba les hizo aumentar 1il velocidad
de la marcha.

, �or fin llegaron a él, se tiraron al

suelo para beber, pero la desgrflcia
seguía persiguiéndolos. El pozo- es­

.taba seco, ni una. gota de agua que

-No, ya no me> canso-respon-
./

_:'No .lo creo-respondió cot} arnar- diô la - mulata, brillándole� 108 ojosa
gura,

ella-.Me siento sin fuerzas como do� �;cua�� de fUego/fe�g&.
pará' seguir adelante ... 'Ves tu &010,. que decírtelò. P�es 'verás, allí·· a, l

�No digas _ eso, niñita-le volviCS orillas.Je ,e�� ría, tlu;' ves �
,

aq1�î. :

a 'decir el teniente-Todavía estás Junto a Gao, un-día de- fiesœi vino­
rñás'�f�rte que yo y si qesfalleces,"'" del interior' de aqueIla� tierras' un,z:
yò te llevaré hasta -el pa"zo. »< hechicero vestido de �ieles yo' plu:'

Por fin consintió la mulata levan- mas. Aquel .vièjo se ganàba I� :vida...

-.t � �

�./
','
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bailando en la plaza pública, donde
todos - los nuestros formaban corro.

Yo estaba en l�, primera fila, y por
;el' collar que llevaba puesto, com­

prendió que era hija del jefe y
-

se

puso a hablarme <Je nuestros futu­
'i:OS enemigos.

Como vió que yo le oía asusta­

·;:la, 'me dijo sonriendo:

«So;i¡gate niña, �o pases temor.

PueCle .que vengan días malos para

'ti, mas no te importe, que al fin ven­

tlrá un día que verás surgir en el ho­

rizOI;te a Cao, mucho más esplén­
dido qué éste. Ya no será el Gao

de los negros, sino otro, el que de-

})e ser, COIT' su� espléndidos minare;-'
t-es, con sus surtidores de agua cris­

talina y fresca,' con sus vergeles' re­

pletos de arbolps Horidos.," Tú verás

ese Gae, después �e haber- pasad�
esos días de miseria, de hambre y de

esclavitud.

Ya ves como las palabras del vie­

jo hechicero se han cumplido, Han

pasado ya esos días de desgracia y

otra vez la fortuna .está a mi vista.

Állíeestá Gao, ¿ lo' ves? Es el mis­
'ma que predijo el hechicero. Míralo

állí y ya no tendremos que temer

nada de Antinea, ni de los suyos ...

'¿ Tú también vendrás, verdad? Quie­
ro que seas recibido en Gao como

un príncipe poderoso, porque eres

príncipe de mi corazón. Tanit-Zer­

g� no olvida como Antinea, no ma­

ta como ella y cuando ama,)o hace

para toda la vida ... Yo te amo Saint...

Avit te amo más que a nada en el

m{i'ndo, tanto como amo a Gao'.

Calló después de aqueL esfuerzo y

èl teniente Saint-Avit siguió caminan­

do pesadamente con .aquella carga,
.Cada vez la marcha se hacía más di­

fícil. El, que casi no podía con su

cuerpo, tenía que llevar 'el de la mu­

lata, que en absoluto .silencio pare­
cía seguir mirando el horizonte, co­

mo alucinada por la idea de que

pronto llegaría a su país, donde ella

volvería a ser otra vez princesa po­

dero'sa a quienes sus vasallos rendí­

r�an humilde pleitesía.
Tanit-Zerga se había cogido al

cuello del teniente, hasta que éste
sintió que aquella presión disrninía

hasta perderse por completo. Miró

la cara de Tanit-Zerga y �e conven-
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había amado y el mismo instinto de
oenservación le hizo seguir adelan­
te,' siempre en busca del ansiado
pozo.

También el teniente Saint-Avit iba
sintiendo ,los efectos del ayuno y de
la sed.

Su garganta parecía abrasarse y la
lengua se le pegaba al paladar, ape­
nas dejáhdole respirar. De pronto ca­

yó sobre la arena y con un esfuer­
zo del que no se hubiera creído ca­

paz de realizar, volvió 'a levantarse
y siguió andando.

Pero ya sus pasos no llevaban rum­

bo fijo, andaba maquinalmente, �o­
mo un autómata, buscando sie��re
el agua libertadora' de aquella an-

miento.

gustia, que le nublaba la vista.
Por fin a lo lejos divisó el agua.'

que caía a torrentes sobre él refres­
cándole el cuer:¡:>ò. Eran olas g¡ga:n­
tescas las que s� deslizaban a su.

pies, y el teniente, sumergiéndose e�.
ellas, parecía agotar, sus fuerz�s ert '

aquel esfuerzo q.ue hacía.
Era ese fenómèn� tan :vulgar.;

corriente en los qUe se pierden "en

el desiert�, el fenómeno d�l "éspejis-
mo el que le 'hacía' ver aquello. Dur6
pocos minutos .su alucinación, por

que al fin', cuando ya había e{¡trado
Ia mañana, cayó pesadamente so­

bre la arena, perdido' el conoci-,
,

�

con sus minaretes, con sus [ardines., ció de lo inútil que era su esfuerzo.

�on sus mezquitas, ·.t _

� ,La pobre había muerto sin proferir

ë No ' oyes, cómo .llega hasta nos- una queja, sin un lamente, como una

otros, el dulce quejido de Ia música pobre flor que arrancasen.de su taUo.

que Sct desprende de los laúdes? .¿ Lo
'

Dejó allí el cuerpo de la pobre mu­

.oyes Saint-Avit? Pronto llegaremos lata, de aquella murer . que tanto le



EDICIONES BIBLIOTECA FILMS.

¡SALVADO!

Llevaba, más de dos horas en
-, delirioa continuos no cesaba de lla.

aquel estado, cuando -un ruido èx- '�mqr al capitán Morhange, a Aritinea,
trafio zumbó en el espacio, era un )

a Tanit-Zerga y se acusaba de la

aeroplano' que desde hacía días' .ib,a muerte del capitán.
haciendo reconocimientos por el 'de. Los que le oían delirar no podían
'sierte para ,?escubrir al capitán Mor. comprender ni unâ palabra de -cuan­

hange y al teniente Saint-Avit. to decía.' El nombre _de Antinea, el

La tardanza en el regreso de la de-Ia Atlántida y rodocuanto decía,

expedición y Ja falta de noticias de éncerraba para todos
j

un misterio

los expedicionarios habían hecho sa- _que solamente él podría descifrar en

lir eri su busca varios aviones.

Volaba el aparato casi a ras de tie.

tierra cúando el aviador descubrió
un bulto en tierra. Inmediatamente

\

adivinó que se trataría de alguna de

su día, si es que no era todo ena

producto de su mismo delirio.
Así llegó el día que el teniente

Saint.Avit fué recobrando la salud y

con ella la facultad de pensar y me-
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"Finalmente se le dió esta versión

,oficial a la muerte del ca�i�án Mor.
hange y al teniente Saint-Avit se lé
concedió el ascenso de capitán por

el servicio prestado.
Al llegar a este punto de su na­

rración, el te�iente Ferriéres no pu­

dó impedir una pregunta y l� dijo:
_,¿ y Antinea )
El capitán Saint-Avit, Ío miró fi.

jamen�e y le dijo:
-Hace seis años que nada sé de

ella, desde que huí de su la:ao. Pero

durante esos seis años su recuerdo
,

.me sigue por todas partes y no llago
más .qe pensar en el momento de

poder verla,
-¿ Estás loco ?�pregunt6 Ferrie­

Jes.

-No la sé, pero durante estos séis

'raños - que he
� vivido en el mundo

civilizado, durante todo este tiem­

po que he luchado por olvidarla, no

he sabido hacer otra cosa que �en­
sar más en ella. Nuestras mujeres
no han logrado hacérmela olvidar
y hasta he llegado a sentir repul­
sión por todas ellas. Mi vida en Pa­

rís, donde fuí destinado, ha sido' una

vida horrible, .siempre sosteniendo la
misma lucha, hasta que he conseguí­
da ser destinado de' nuevo a este

fuerte.

-¿ y para qué ?-preguntó el te­

niente.

Saint-Avit se encogió de hombros

y respondió:
---:Ni yo mismo io sé, pero me pa­

rece que aquí" estoy más cerca de

Antinea, creo que desde aquí podré
algún día poderla volver a ver.:. Re-

'cuerdo que. ella es el placer personi­
ficado, el placer destructor que abra­

sa, que consume y yo quisiera con­

sumirme en sus brazos, morir con su.

boca pegada- a la mía.
Ferrierés 'Ió miraba extrañadó y

e1 capitán Saint-Avit, cada vez más

excitado seguía diciéndole:

--Pero ese placer insaciable que

nuestro mundo calificaría+de obscè­
no es para.';;:í más puro que cual­

quiera de nuestros casamientos, con

su ostentoso lujo, las amohestacio­

nes, las notas en la prensa y las in­

yitaciones en ·.què �e informa al pú",
blico burlón peia vi], .de que a tal

hora, dejará de ser d�nc�lla la mu­

chacha que has elegidQ por esposa.

Guardaron silencio durante unos

segundos cada- uno sumergido en

sus pensamientos, hasta que el ca­

pitán Saint-Avit ve.lvi� a
.

ecirle:

-Por eso al ?Ír hablar-a ese geó­
logo te dije q�� llevaba razón, que

'

1a Atlántida e�íste y que yo.he �s..
tado en ella. 'No es un país irnagi­
nario. sino real aùnque inaecesible •.

-¿y por qué :f!o)levaste allí un�
nueva .expedición bien provista de

las personas que iba buscando y .ate-
¿

dir sus palabras. Cuando estuvo com­

rrizô junto a Saint-Avit. pletamente restablecido se Il'( some­

Lo condújo al aparato y 10 trasla- tió a un interrogatorio para' que

dó àl fuerte más próximo, donde 'lo� -""'aclarase algun�s puntos que resulta­

graron reanimarlo. ban algo obscuros, pero Saint-Avit,
Durante un mes, el teniente Saint­

Avit 'estuvo luchando entre la vida y

con un deseo inexpl!cahle, procuró
ocultar el nombre de la Ailáütida y

la muerte. La ciencia luchaba por. justificó la muerte del capitán Mor­

salvar á'q1Jella vida que parecía huir hange, diciendo que habían sido ata­

de aquelcuerpo.xnientras que en sus cados por unos tuaregs.
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material de guerra ?---":preguntó el te­

niente.

-, El capitán sonrió y le dijo:

-Acué,rdate de [o que me -dijo
Segi ben Sheik. «Tú:no querrás que
se sepa cómo murió el capitán Mor�
hange.» Bero no hà sido esto lo que
me ha deteI!ido. Ya sabes que no

J

no ,soy cobarde y sufrir el castigo
por mi crimen no. me habría impor­
tado. Ha sido >algo más poderoso,
algó superior a p:ri voluntad le que
m,e lo ha impedida.

;

,

Ha sido el recuerdo de Antinea,,
.

porque hay algo que todavía no te

he explicadò y es lo siguiente:
I

.

Al hablarte del original panteón no
te he dicho que cada hornacina Ile­
vaba su número y su inscripción. AlIí
había Íùgar para ciento veinte hor­
nacinas, destinadas a ciento veinte
cuerpos y que cuando estuvieran 6s­
ta� llenas, ento::o.ces e� el �entro de
ellas, ell el .túm_ulo que reproducía
la cabeza d� ,Antinea, se encerraría
ésta y le serviría de sepultura.

-:-'( Y qué' quiere eso decir ?-pre­
guntó extrañado el teniente.

"

, -{>u�s que Segi ben Sheik lleva-
ba razón .cúánd� me dijo que el que
ha visto :un� vez a Antinea no pue­
de vivir sin lla. Ella s la muerte

que atrae, que seduce, pero a la que
se va convencido, sm protesta aI.;.

guna, con el afm� sedienta de sSs
placeres.

Desde que yo huí de allí hace seis
años. ¿ Cuántos prisioneros habrá,
hecho Segi ben Sheik.... ¿ Quién la
sabe?.. ¿ Estarán ya llenas, todas las
hornacinas? Este es un pensamiento
que me tortura, que' me irrita, que
hace nacer en mí el deseo de ver

otra vez a Antinea.
El teniente Ferrieres cogié de la

mano a su amigo y lé dijo conmo­

vida:

-Vamos Saint-Avit, tú estás deli­
rando. Sin duda las palabras de ese

hombre al hablar de la Atlántida,
de esa imaginaría ciudad, te han ex­

citado más de lo conveniente.

-Ya ves-respondió burlonamen-
-te el captián-qué fácil hubiera si-
do confesar mi delito sin que nadie
'lo creyese. è Qué juez me habría con­

denado al decirle que yo qlaté a Mor­
hange en la Atlántida ? Todos me ha­
brían creído un perturbado' y podría
seguir siendo el mismo que ahora

soy. Pero ya te digo que mi deseo
al ocultar la verdad fué tan sólo por
no' descubrir ]� existencia de Anti­
nea.

Un silencio hostil siguió al termi­
nar' el capitán de relatar su extra­

ña aventura.

Los dos oficiales con la mirada fija
hacia el límite del desierto veían al-
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zarse mágicamente ante ellos aquella
ciudad misteriosa y no descubier­
ta todavía por la civilización. 'Los­
dos pensaban en lo mismo, aunquë
el capitán, con la seguridad del que

_ la ha visto reconstruída minudosa­
mente, mientras que el teniente Fe­
rrieres seguía dudandó de su .exrs-

: , �,
tencia. ù'

Po; fin Ferrieres le dijo:
-Es hora de que nos vayamos.

La estancia aquí no' te es nada be­
neficiosa.

El-capitán se encogió de hombros
y lo siguió. Bajaron al patio del fuer­

te y una patrulla penetró en et inte­

rior precipitadamente. Traían un pri­
sionero. Era un hombre alto, con lil
cara cubierta por un turbante, dejan­
do tan sólo al descubierto los ojos.

Saint-Avit sintió un estremecimien­
to por todo su cuerpo, ;lgo así carpo

un presentimiento mortal. 'La mira­

da del prisionero estaba clavad� en

él con fuerza hipnotizadora.
Los dos oficiales se dirigiêron al

grupo que formaban los soldados con

el prisionero y el capitán preguy¡tó:
-¿ Qué ocurre

è

;:;.-

. -Mi capitán-respondió eljefe de

la patrulla-. Hemos cogido a este

indígena merodeando por los alre­

dedores del puesto. Ng se recataba

10 más mínimo.

_:_¿ y qué quiere ?-;;-pre�tó .an-

gustiosamente Saint-Avit=-, como si

quisiera no oír; la respuesta.
-No lo s¡ibemos. Apenas le he­

mos cogido, nos- hil pedido que l�.
trajésemos a su presencia. Dice que

quería hablar con usted.

-Pero... i Quién es este indíge-,
na ?-preguntó Saint-Avit, aunque in«.

teriormente una, voz le decía que

ya sabía él quien era.

-Es ún targui-respo�di6 el sol­
dado.

_:_Haced que se ace�1Je-termiR�:
ordenando el. �apitán.

Los soldados empujaron àl prisio­

nero hacia el lugar. en que estaba el'

capitán y el árabe," apenas' se acer..

eó a él le dijo, dándole el. tra��",
miento de su antiguo empleo:

-Que la paz sea! contigo, teniente
Saint-Avit.

.

=-Contigo sea, la paz-respondió
t:! capitán.

'i

_¿ Me lus conocido ?-pregunt6-
el árabe, con una voz mezcla de
alegría y de -burla.

-Te conozco-respondió el capi­
tán-. ¿ Qué hacías por. aquí?

-Quería saber si te habías salya­
do-volvió 'a decirle el liral;>e..:..... Traí,a
esa' misión.

El capitán SaÍ?t:Avit se _volvió a

los soldados 'Y les ordenó :

-Dejadle 'en libertad: yo le co-e
;.-

-

.

nozco y sé que, no _es enemigo,

"
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Los s-oldados .condujeron hasta la,
puerta al árabe y- una vez allí le, de­
jaron en Iiberfad, El� teniente Fe-

,

" .rrieres Ie pregunt6. a su amigo :

�

,� --¿ Quién, es?:. e Le 'conozco yo?
El capitán lo cogió por un brazo

:y se lo-Ilevó al interior <lel fuerte y

te dijo:
-Es «él»,

-¿Qui€n?

-(<El!)-ins�s�ió el capitán como si'
con aquel monosílabo quisera dar­
ie a entender euái' era la p�rsona­
lidad del hOTIlbre que- había liber­
tado.

La extrañeza de Ferrieres era .la

.mi8m� y Saint-Avit le preguntó:
'"

,
, ,

I �

¡
I

-"

I;

,¡

- .

-c todavía no sabes quién es él?

=-Noceigo. "

-c Te acuerdas del que me ayu­

dó a' huir ?-le dijo casi cop. alegría
el' capitán.

.

-e El árabe?,.. ¿ Segi ben Sheik?

-EI'mismo-respondió el capitán.
�'-ê y qué quería ?--:pre�guntó con

sobresalto el :�ëniente.
.

-,-Unicamente saber SI su acción

había tenido éxit;;.
El teniente miró desc�nnadamen­

te al .capitán," pero guardó silencio,
'pensando que desde aquel instante
no dejaría de vigilarle. Entraron a

-sus departamentos y durañte todo el
día no volvieron a hablar más de
aquel asunto.

I
I

1

/

t. A "A T L A N T .1 D, A

EL RECUERDO DE ANTINEA

Pasaron dos días durante 106 cua-' salía de su habitación.' Dos o tres

'les no se volvió a hablar' más de. veces le' preguntó «:(1· teniente si se

.aquel suceso. encontraba m'al y Saint-Avit le res­

El teniente Ferriere, comprendía pondió, màlhumoradoe

que su amigo no era un asesino, no -No tengo nada. Si hacen falta

'había 'matado al capitán Morhange para algo mis' servicios llámame, pe-

.j

por su propia voluntad, sino que

había obrad; bajo el influjo de' aque­
lla mujer, si es que verdaderamente

",existía, o bien todo lo que había

relatado era tan sólo una alucina­

ción de su estancia <en -el Besierto,
hasta que fué recogido por el aero­

plano.
Pero,' sm emarbgo, 'Yô3:. fuese una

-cosa o la otra, e1 temor a producir
en el captián nueva excitación' le

aconsejó abstenerse de hacer nin­

gún 'comentario con relación a aque-'
>

JI8< historia, que parecía tan Iantés­
tica como cruel.

Pero- no tuvo necesidad el tenien-
-

'te. de rehuir la conversación con el

-capitán, por que durante estos "'dos

días siguientes Saint�Àvrt apenas SI

ro mientras tanto déjame solo .

No hay nada. peor en estos fuertes

�c()mo que un compañero se encie­

rre; sin querer hablar con el;otro.
Hasta tal punte e�scesto insufrible que

a los soldados, como uno de los cas-'

tiges má-s grandes, se les impone el

de do�, tres o cuatro días de silen­

cio. Es decir, un silencio que no es­

triba precisamente en que él 'no ha-
�'

bla, si" no en que Sl� c-ompañeros
no contesten a sus palabras. Esto

suele llevar a la desesperación al, que
'� /

cumple ',el .castigo, porque, encerra--

do, en aquellas', paredes del 'recinto,

las horas parecen siglos y el día tina

eternidad.
'

./

'_-

. .,
De aquí que los >oficiales- que han

servido en el desierto, a su vuelta a
--"

{
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Europa sean hombres, ql!_e sin pe­

car de' gro;�ros, rehusan toda con-.

versación, larga.
Están acosturr�brados a] silencio de

las llaniiras, i su carácter parece

siempre taciturno .r sombrío:
Sin embargo, en los fuertes, son

comunicativos con' su gente, .tratan

a los soldados con una rígida disci­

plina para tGdÇ>5 los asuntos del ser­

vicio y son �l mismo-tiempo también
cariñ¿�os �ompañeros

.

_en los '<lemás

actos de la vida.
La vida entrè el oficial y el sol­

dado en .aquellos sitios ha de ser de­

continuas tran¡;formacionea, pues de
la energía se pasa a la camarade­
ría de una forma sorprendente.

Graèias a esta _costumbre la vida

en aquellos. fuertes se hace más Íle-
,

vadera, ya, que solainente, tienen por

distracción, la llegada mensual de.
un convoy: que viene a proveerlos de

los víveres yecesarios.
Por lo smismo l� actitud del -capi­

tán Saint-A.vit, de aquel hombre que

siempre había vivido en er desierto,
desconcertaba más a su ccmpañerp
de armas y presentía que algo iba a

ocur;lr. Vigilaba constantemeîite,
aunque con-la seguridac] de que na-­

da podría .lograr ni evitar.

A los <los días de su encierro vò­

lu�tario el, capitán'Saint-Avit salió de

su habitación y dió orde; de que le

ensillasen up cam�lIo, so pretextó de

.>
dar un paseo.

-<-Hac�s bien en salir-e-le dijo jo­
vialmente el teniente-'=-: YQ iba a

proponértelo ahora.

-¿ También tú sales ?:-preguntó
sin poder disi�ular su malestar el

capitán.
--Si no te molesta ml compañía.

pensaba. ,hacerlo contigo.
-Al contrario - respondió Saint­

Avit-. Así podremos;charlar un

rato.

El teniente Ferrieres notó en él

una alegría que jamás había demos­

trado àesde su llegada al fuerte, pe­

ro como, esto suele ocurrir muy a

menudo entre los que forman la guar­

nición, no le' dió ninguna importan­
cia. Creyó g-ue la crisis había pa­

.

sado y se felicitó de que el peli­
,-gro que él sospech�b� hubiera des-

aparecido.
Media hora después, ;compañados.

nor dos ordenanzas los dos oficiales,
dejaban el fuerte al mando del sub­

oficial y se _lanzaban a 'los grandes
arenales del desierto.

-Este mismo camino-dijo de

pronto el capitán-fué 'el que llevá­

bamos Mo�hange y yo cuando 'em­

prendimos nuestra expedición.
Ferrieres, sin querer contestar a

.aquellas palabras que 'venía a rea-
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nimar los recuerdos de su amigo, con-

testó únicamente:
J"

....,...Hace un día bochornoso: P�e­
ce que, de ia arena se desprende tue-
go. Será conveniente no internarnos
demasiado. Tú, como jefe del fuer­
te, débes dar el ejemplo.

-Lleyas 'razón - respondió -son­
riendo el capitán-s-. Hagamos alto- y.

"

volvamos otra 'vez.
Se detuvieron cuestión de un cuar­

to de hora. Los camellos aprovecha­
ron aquel tiempo para echarse en la

arena, .pero pronto el fuego gue és­
ta desprendía los hizo levantarse,
mientras que el teniente decía:

=-Eetos pobres animales, tan acos­

tumbrados a este clima, no pueden"

>'

hoy soportar la arena.
.

-Llevas razón-le dijo el _capi­
tán-. El camello es el anima] más
extraño que se coriace. �a .ves lo
útiL que es para los que tienen què'
atravesar esta inmensa sabana ç_e
arena y; sin embargo, es él peor
enemigo que tienen.

-No te comprendo-respondió el
teniente.·

�Todavía no llevas el tiempo su­

ficiente en estas tierras, para -qu¡; ha?
yas llegado a saber muchos de -los
misterios que encierran. E;te _ªnip1al
:Ruede estar dos y tres días. sin co­
mer ni. beber, corriendo largas dis­

tancias. Te fías de eso y en esa con-

fianza emprendes 'cualquier jornada'
larga, echando en tus alfC:;rjas lo ne­

cesario para el tiempo que calculas
invertir en tu via:ie, Pero' de pronto,
te, resulta lo imprevisto, El camello
que lo has probado infinidad de ve­

veces, que has .podido comprobar­
su sobriedad, el día que más' falta,
te hace, c�ando más" sati�f-echo .

está
de todo, se te tumba en la arena,

..

y muere sin que puedas saber por­

que, ni por que "causa.

� Es curioso -, respondió e 1 te';·

niente ,

�.
1

-En esto estriba precisamente su

enemistad, en que te deja cuando
rñás falta te hace., ,_

En las cuadras es raro- ver mons

a un camello, parece como si tu-
.

.> •

vieran la propensión a morir' en ai-
re libre, como 5:.i ésperasen el mo­

mento en que te pueden demostrar..
,

lo imprescindibles que te son sus

servicios.

Otra vez volvieron a montar y sa­

lieron camino del fúer�e.
- Comieron. aquel día, sin que na­

dél anormal sucediese y' después- de
la

-

comida el te'niehte Ferrieres fué -e-

67

a dormir l� SiI2S_tfi.
Cuando se desp.ertó, pregunté> po(

et capitán y le diio el su�oficíal:
.

-El capitán Saint-Avit mandó en­

sillar un camell6- y ha salido.
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/ �è Hace mucho ?-preguntó el te-

miente. ,F

-Cuestión
� d: una hora-respon­

dió el suboficial.
�

-l'ues-salga usted inmediatamen­

te con varios soldados a su, busca.
Si lo encuentra no le diga nada. J::�­
plique el encuentro diciéndole que

.YO le he enviado a hacer una excur:
sión de reconocimiento. En caso de

que dentro de dos horas no lo. ha­

�yan visto vuelvan otra vez al fuerte.

Como había dicho el suboficial, ei
capitán Saint-Avit había salido del
fuerte. Aquellos dos días de reclu­

sión habían sido para el capit:_án dos
días de lu�har frenéticamente' con

sus deseos. Otra vez la imagen de
Antinea se presentaba ante' él ofre­
ciéndole sus brazos. La presencia de

Se-gi ben $heik había excitádo más

sus nervios. Nunca como en aque-

110s dfas podrîa volver a verla. Es­

taba seguro jde que Segi ben Sheik

no había- llegado casualmente al

campamento, sino que había veni�
do a buscarlo. La seguridad de que

nadie ele los que han estado en la'

Atlántida, de que todos los que han

visto. a Antinea no podían vivir sin
-'

ella, era .sin duda lo que le había
-

hecho i-r hasta el fuerte.

Tal vez había sido ella misma la
-

.que le había confiado la misión de

7

- 1- �

buscarlo y si lo buscaba era que pen­

saba en él, que lo esperaba.,.
Unicamente una cosa lo tranqui­

lizó y fué el pensar el que si Anti­

nea esperaba su llegada, las horna­

cinas del panteón no estaban aún

llené!s, aun tendría ël un sitio des­

pués de disfrutar de los placeres que

le
-

brindaba el cuerpo de diosa de

'aquella enigmática mujer, _ que tan

solamente habí�· amado una sola

vez,

El conde llevaba razón cuando le

dijo que ante.Antinea se olvidaba

todo, familia, religión, hÒhor ... El no

había pensado durante aquellos seis

años de separación, en que luchó in­

útilmente para arrancar de su mente

el recuerdo de la mujer fatal.

Al tercer día de su encierro adop­
tó una resolución deímitiva. Era pre­

ciso para vivir, buscar 'la muerte en

los brazos de Antinea. Comprendió
que si exponía su pensamiento al

'teniente Ferrieres ,éste � 10 impe­
·diría, aun a la fuerza y pará despis­
tarle empleó una fingld� alegría que
durante unas horas. tranquilizaron a

su 'compañero.

"..·çtlando vió que éste le acompa­

ñaba en aquel paseo que fingió de­

sear, dejó para otra ocasión su pro­

pósito y aquella 'misma tarde, al sa­

ber que dormía, ordenó que le pre..

A 'T L A N TID A

;.¡

para.ran el mejor camello .que había

en el fuerte.

El suboficial ordenó.cque un sol­

dado Je acompañase, pero el capi­
tárrse opuso diciéndole:

-::-No es preciso, conozco bien el

desierto y además volveré pronto,

Salió inmediatamente y -desde la

terarza del fuerte se le vió empren­

der un rápido galope hacia .el- inte­

rior del desierto, Después solamente
un punto blanco se vió en el �ori­
zonte, hasta 'que finah:nente volvió
otra vez l� monotonía del pêl.�s,aJe a

no verse interrumpida.'

-Inmediatamente que vuelva el,
.

¡

capitán. avíseme.
� ,

-Está bien.. mi teniente-respon-
dió el suboficial saludando militar-­

mente.

Ferrieres estaba 'seguro- de que no­

volvería. que' jamás podría estrechar

nuevamente' la mano de su amigo,
La historia'" que le había referido .�ra
verdad, cuando n:uevamente ,ae lan­

zaba en pos ae aquella aventura.

Cerró por completo la noche y Ile-,
.

gó la hora de que la. fortaleza tenía �

que permanecer a,b-so1u�amente_ .ce-·

rrada a todo l1ama�ientò,
El teniente Ferri�re o-yó unos gol­

. pes sobre la p}lerta' d� su

�

cuarto y

gritó:
-Adelante.

Pasó el suboficial y quedó' �ilitar-,'
mente cuadrado --ante �l.:':..

-¿ Se sabe algo del capitán ?-pre�
guntó ansiosamente .el vtenienter

-Nada mi teniente-e-respondió el

suboficial-. El -capitá,n Saint-Avit .•

no ha vuelto todavía.

_ -Gracias-resp'�ndió Ferrieres hao,
ciendo un ademán parJ¡l que se mar­

chase.

.

Salió el subofici�l y' al quedar- solo

el teniente, se' pasó la mano por la.

frente, para sub�tl'�erse a �un pen­

samiento y exclamó doloròsarneríte ;

-j La Atlántida I. . í Antinea ! ...

..

De acuerdo con el tiempo marca­

do por el teniente Ferriere. los sol­

dados volvi�ron al fuerte. sin. hah;r
podido -Íograr encontrar al capitán.
En principio siguieron sus huellas.

pero en lo. rocosidad del camino que

exte:día a algunos kilóm�tros de allí

quedaron borradas sin que. les- fue�
se preciso saber la dirección que" ha­

oía. tomado.
El téniente Ferrieres se abstuvo de

�ecirles nada y solamente al reti­

rarse e) suboficial le ordenó:

I
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è Que! misterios encerrarás y quien lúgubremente como signo inequívo­
será capaz de descubrirlos ahora?

� co de que algo grave �staba ecu­

Ep el silencio de la noché el gri- rrièndo, de que una desgracia se pro­
'to del «dib» (lobo africano); resonó duda en el desierto ...

FIN
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